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ja nueva cuestión de Oriente
Púr más complicadas que las cuestiones ds 

M lític»  orlentBl fce nos figuren, Biempre ha­
brá en eliiB e l elemento de Ínteres univeríal 
que se deriva de la civllizacioa europea j  cris* 
tiana, cuyos prcgresoB encuentr.-.n en Turquía 
murallas raras veces frauqueables. Todo- los 
periódicos han dado cuenta de la situación 
particular de los armenios, de las crueldades 
de que ban aido victimas, y de loe trabajos 
ostensibles de la diplomacia inglesa para re­
mediar tm  graves daños.

Pero hoy se asegura que el confiieto ba con­
cluido, habiendo quedado en suspeuso las ma­
tanzas de cristianos armenios. Lo cierto ea, 
sin embargo, que una vez máa ha sabido Tur­
quía utilizar para sus fines los egoísmos y ri­
validades de las potencias, con lo cual, bí por 
lo pronto consigue librarse de un ajuste de 
cuentas nada satitfactorio ni fácil, tambiéu 
obtiene datos nuevos para dominar m ejor lae 
combinaciones diplomitieaa de ios paLes que 
dan con sus defactos, la única patente de vida 
que es posible á organismos musulmanes, lu - 
veroBimlles y fósiles en la vida actual de Eu­
ropa.

Ei hecho ea que la llamada terminación del 
conflicto cou los armenios ha cousÍBtido eu la 
concíueión de las matanzas y desórdenes de 
que ha aido teatro, hasta poco ha, Conetanti- 
nopla. Los cristianos que se habían reíiigiado 
eu algunas iglesias, las han podido abando­
nar sin que los turbas musulmanas hayan 
vuelto á sua violencias, pues no parees sino 
que después de laa explosiones fanáticas es la 
mejor garantía de seguridad, el cansancio y 
consiguiente quietismo fatalista, de quienes 
para nada han tenido que obedecer «n  eete 
caso á las gestiones eficaces de la diplomacia 
europea.

Pero a pesar de ser muy cierto todo esto, 
y  aunque sea menos que medíoure el resulta­
do obtenido por los trabajos de la política de 
humanidad en Turquía, de ésta, y no de lae 
habilidades de aquella, dependen ios m ol. vos 
de ruina para el poder musulmán, cuya men­
ción procuraremos con la claridad y brevedad 
que sean p/siblea.

Las agiticioaes de los últim os días han 
desencadeBado, en efecto, ciertos elemertos 
peligrosos para la existencia dsl imperio oto­
m ano. A  loe estudiantes de teología eu las 
m ezquitas—dice L e  Tem pe en el notable ar­
ticulo que dedica á este asunto—es preciso 
agregrir, eomo elementos de ¿scord ia , los 
trabajos de esos misteriosos redactores de 
manifiestos del llamado liberalismo otomano. 
En esto se ha fijado el sultán y  de eso tal vez 
ha dependí jo  principslmente su decisión de 
última hora para concluir el conflicto coa los 
armemos.

Resulta de ser esto asi, quo la acción diplo­
mática europea no ha sido, ni con  mu. ho, 
causa eficaz de una suspensión de hostilida­
des, que do ser lenovadas, requieren otra es­
pecie de acción mejor que la pasada; e! plan- 
teami nto concreto de una soloción definitiva 
M ra 1a terminación de un problema, cnyss 
dificnltades son más graves cuanto más ee 
aplaza la decisión de dominarlas.

Tal vez no sea posible todavía averiguar á 
quien corresponae la mayor responsabilidad 
en este estado de cosas en  Turquía, qua oca­
siona fracasos políticos á los Estados máa há­
biles y perjuicios notorios al progreso de 
nuestra civilización de Oriente.

Verdad es que las reeiatencias de Turquía, 
tan lamentables com o naturales, pudieran es­
tar fomentadas por la política in g les ', que 
exaltando las esperanzas de loa armenios ha 
podido ocasionar conflictos vituperables, pero 
ante loa cuales no puede en todo tiempo ser 
de resignación y  simpatía la actitud del Esta­
do qne adivina, ó ve claro, sua consecuonciaa 
contrarías ó la integridad del territorio en qne 
domina. B»sta notar, para que lo dicho cui.de 
demostrado, que cuando un gran periódico de 
Londres, iuterprete fiel de los pcuaacniento- 
ocultos de la diplomacia inglesa, se atreve á 
decir sin  ambajea que deido ahora queda 
abierto un nuevo capitulo en la historia de la 
cuestión de Oriente, y qoe en adelante se tra­
tará sobr.' todo de instalar á B n ro pei e% T u r ­
q u ía , «8 que no se piensa ó  no se quiere pen­
sar que es inevitable suso,tar con ta l lengua­
je las alarmas más iegíiimas, no sólo de parte 
de ConstantÍDopla, sino de Ssn Petersburgo y 
Parie.

Eelc plan temerario no puede menos do 
provocar desconflauzas, fundada* enla tx tra - 
ñeza que en toda» partes preducirá este fervor 
de neófito, e»te aspecto nuevo que lord Salis- 
hnry presenta, cnando siempre fué conside­
rado como cam pem  decidido‘de la integridad 
y  la independencia del imperio otomano. Ea 
realidad es sorprendente que el autor de la 
famosa circular q ue en 1878 contradijo el sen­
tido del tratado de tían Stáfano, se convierta 
ahora en promovedor y  defensor de una tute­
la para su cliente de otros dias. Tampoco se 
com prendejior qué el hombre de Estado que 
diecisiete anos ha rechazó de plauo las p ro jo - 
siciouea en qus e l príncipe Qortscbakof for­
mulaba un sistema «nálogo, juzga oportuno 
defender hoy lo  que dosaprobaba entonces.

Pero, aparta de esto, lo  que no podrá ins- 
^  w actitud de! Gobier­
no britámco traerá coasigo, entre otras con­
secuencias más ó menos inmediatas, el esta­
blecimiento en Turquía de an inevitable co» - 

y  el caso es que todo el m undo sa­
be, después del desenlace que ha tenido la 
ocupación de Egipto, cómo interpret ■ y apli­
ca Inglaterra estos contratos de sociedad. En 
vista de todo, conciúyeae dicieudo qua Jas es- 
periencias hechas en el Cairo autorizan á cal- 
cnU r lo  que ocnrriria en Constantinopla. de 
reaovaiveeJ ensayo.

Todas estas consideraeiones, siu duda algu­
na muy discretas, reducen la cuestión á tér­
minos estreches, como ai hubiera t i  propósito 
de  poner la atención tan sólo en las cuestio­
nes derivadas de la rivalidad de los grm des 
Estados, y DO en la funeión de justicia que

« b le  prescindir dslaa persecuciones que los 
armeniue sufren y que coustituyen una verda­
dera aírunta para Europa, aún serla bueno 
desear que los Estados del continente, evitao- 
do cuantos horrores ocasionaría usa guerra 
geaeral, pusieran tan sólo la atendón en qus 
asimismo la n n a  afrenta para una civilización 
cristiana qne Torqnia se funde, antes que en 
su fuerza, cu  la lim itación, vanidades y mie­
dos mutuos de una diplomacia cavilosa y 
egoísta.

Todo lo eual viena á ser confirmado por las 
importantes noticias ayer roeibldas, pues el 
bombardeo del puerto d • Zabara. pertenecien­
te á la provincia áurea de Btsra, en el golfo 
pérsico, por dos buqnes de guerra ingleses, 
indica olaramente que á toda costa se trata 
de complicar la cuestión armenia, y , prescin­
diendo ds ella, plantear con  cualquier easo de 
guerra una de las más graves y transcenden­
tales coestiones de nuestro sigTo.

Y  todavía nos creeríamos bien hallados si 
del movimiento y de las intenoiones que re­
velan los telegramas recibidos, resaltase al 
cabo uua solución que, por imperfecta que 
fuese, aun ser'a mas beneficiosa quo la interi­
nidad de la política de Europa en los asuntos 
otomanos.

CAMPAÑA DE CUBA
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tíe aseguraba pocos días ha que el mioistro 
de ültramur habia contrat ido la adquisición 
de una considerable cantidad de plata, de cu ­
ya operación deducen muchos evidentemenie 
qne en  aquel departamento es cosa resuelta ya 
la cuestión det canje de la moneda de Puerto 
Rico.

Y  com o se sigue guardando la mayor reser­
va acerca drl asunto, ínterin se salve algo 
conviene recordar que caai todas las disposi­
ciones dictadas casi por sorpresa, com o la que 
sa prepa a en punto a moneda para la peque­
ña Antilla, han producido funestos resultados 
y  llevan la fi ma de ministros conservadores.

Véase cómo:
«En 1867, reinando tí. M. doñ < Isabel II, an 

real decreto del ministerio de Ultramar auto­
rizaba Ja circulación legal en la isla do Puerto 
R ico de laa monedas extranjeras de todas cla­
ses. asiniiláudolasála naciocial, mediante una 
tarifa en la que ee asignaba al dollar y  al Na­
poleón de plata el valor de 19 reales vellón, 
moneda española.

En 22 de Febrero de 18)9 el Gobierno del 
tír. Cánovas ordenaba la circulación de los 
sulea mejicanos, equiparándolos al dollar y al 
Napoleón loediante el mismo tipo de 19 rea­
les vellón, ó sean 95 centavos de peso en mo - 
nuda nacional.

En 18 de Noviembre de 1885 el gobernador 
general de Puerto Rico, autorizado por el mi­
nistro de Ultramar, confirmandu el valor an­
tes mencionado para todas aquellas monedas 
extranjeras que existían en la isla, prohibía 
la impurtacióQ futura de las mismas y  supri­
m ía el valor legal á las que, á partir üe aque­
lla fecha, entrasen en ei país, L s cuaies de­
bían ser rayadas o cruzadas por las Aduanas, 
eu señal de nulidad.

En Ittófi las Oortes acordarou la recogida 
de los solea mejicanos y  su  reacuñación en 
moneda n a cion a l, consignándolo así ea  la ley 
de PresnjDUestos de ia  isla de Puerto Rico, quo 
nunca fué cumplida.

En 1891 e l tír. Cánovas del Castillo concer­
taba con el Gobierno francés la admisión re­
ciproca por ambos países, España y Francia, 
de laa monedas ds oro de 20  pesótae y 20  fran­
cos, qus dió por resultado la com pleta emi­
gración al extranjero de la poca monada de 
oro que nos quedaba eu España.

En ei mismo año_ el Gobierno que presidia 
el ár . Cánovas acunaba, S'U cueuta ni razón, 
moneda de plata, suspendiendo la de mone­
das dn oro, aun cuando c l precio do ambos 
metales estaba en relación de la par, de cuya 
imprevisión ¡arte  el actual aesequuibrli) mo­
netario nacional, y principalmente el de la 
pequeña AntilU, cuyas reiteradas súplicas 
por medio de sus representantes en lav tJor- 
tea para que sn aprovechara aquella grau 
oportunidad de hacer la conversión d eeu  mo­
neda en  el metal que se quisiera, y  sin per­
juicio alguno, fueron desoídas p o r o , minis­
tro da Ultramar, tír. Fabie, y  por el Gobierno.

En I8i(2, la ley de tarifas p omulgada por 
«1 ministro de Ultramar, Sr. Romero Kobled->, 
promovió el primer motín ocurrido eu las ca-  ̂
llea d ; la capital ds la iila . y la ley  arance­
laria sembró el desaliento en el com  rcio im ­
portador, haciendo extensivo el desagrado al 
com ercio exportador con  el descompasado 
concierto azucarero peninsular, qne tan hon ­
damente perturbó las relaciones eomereiales 
entre la madrs patria y su  pequeñi Antilla 
dando en ésta origen, todo silo, á Ja contiauá 
subida de los cambios y á l o s  consiguientes 
perjuicios qua está tocando.

En 1895, el ministro de ü itram ir, Sr. Oas- 
t'Uauos, extralimitándose, según da público 
eod ice , d e la  autorización otorgada por las 
Coi tea, que le faculta par* hacer el canje de la 
moneda mejicans, por otra del cuño nacional 
en la formu que estime mas oportuna y  en el

.‘I™’'*  P posible, prescinda de la Cons-

El T im e t, de Londres, ba recibido otro des-

j lacho de su  correspocsst e-'pecíal en Cuba, 
echado en la Habana el 8 del actual, y expe­

dido anteayer desde Nuava Y ork.
D ke que en la capital de la grande Antilla 

se ha hecho público uo detallado relato traus- 
raitldo desde tíantiago dúCuba, según el cual 
José Maceo murió hace dias, y  su hermano 
A aton i) fue herido efectivamente en una es­
caramuza cerca de H olguia.

Otras noticias tratan du confirmar también 
la muerte de Rolcf; puro cn los centros oficia­
les no se sabe nada asi asunto.

Asegúrase querstá  plenamente confirmado 
que el hecho de auodersrse los insurrectos 
dol pailebot fué debido á un descuido lamen­
table.»

Vertm os, puee, si hoy acaban las dudas.

E l gensral Martiaez Campo ha publicado 
un bando condenando enérgicamente, com o 
contrarios á las leyes de la guerra, los atenta­
dos contra los trenes. En él ss imponen muy 
severas penas contra lo» autores de estos he­
chos y  se dictan medidas de precaución para 
evitarlos.

El último acto de ds barbarle ha aido co­
metí io  en la líaea de Nuevitas Camagüey), 
en la que pusieron los  iusurrectos varios car­
tuchos dediuam ita.

Como sc teme por la seguridad de esta lí­
nea, se dispuso que delante del tren de viaje­
ros fuese un tren explorador eoinpuesto de la 
maquina y  un vagón blind do, ea  el que iban 
uu oficial y 15 soldados.

Formaban también parte d e  este tren tres 
vagones llenos de ganado eon destino al apro­
visionamiento de los fuertes.

Al pasar el tren explorador por el sitio don­
de estaban los cartuciioa i;e dinamita, se pro­
dujo una explosión formidable.

La máquina fué lanzada f-jera de la vía y 
qnedó destrozada.

El vagón blindado y los que contenían g a - 
n -dos se salieron también de loa rails.

No ocurrieron las desgracias personales que 
eran de temer, dada la violencia de la ex­
plosión.

Sólo el maquÍBÍsts y el fogonero recibieron 
beridiB leves.

hl maquinista del tren de viajeros, que iba 
detras dei tren explotador y á unos 500 me­
tros de tóstancia de éste, pudo observar oon 
oportunidaü lo que sucedía, y  dando contra­
vapor consiguió detener el tren, evitando las 
desgracias que en otro caso hubierran ocu­
rrido.

En los lindero» de Meneses, la columna del 
teniente coronel Millán euMmtró á las parti­
das que mandan los cabscillas Guerra, Uarrl- 
11o y Rodríguez, sosteniendo con ellos siete 
horas de combate.

Dispersadas y  rechezadas las fnerzss rebel- 
M B , la "olum na volvió á alcinzHrIas eo  tíierra 
Oolora-la, y , después de cuatro horas de lu­
cha, dispersó de nuevo y pus-) en faga  al ene­
m igo, el cual dejó sobre el cam po tres muer­
tos y  siete heridos.

“ lumna sólo tuvo dos soldados heridos. 
Eu Hato Nuevo encontró la columna dei 

wmandante Farceira á una partida insurrec­
ta, con la cual sostuvo empeñado combate 
logrando dispersarla.

SI enemigo tuvo numororas bajas. La co ­
lumna un soldado muerto.

Bn otro encuentro de la fuerza que manda 
el teniente coronel Cruz González con las par­
tidas da Rodrignez, Suárez, Castillo y Labr*- 
iM , estas fueron batidas por com pleto, su­
friendo también muchas bajas.

El general ü liver hs destruido, con  la co­
lumna da su mando, ius campamentos que en 
bierrfcite y  Buenavists, puntos ambos de 
Las Villas, habían levantado y  fortificado los 
insurrectos.

T r
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titución del Estado y de a ley monetaria na­
cional para acuñar en secreto une moneda con 
inserip, louea caprichosas,para lo  cual no está 
facultado, y con I* que trata de iüstituir la 
de mayor vaior_ intrínseco que circula en 
Pserte Rico, olvidando et derecho que tiene 
aquel pueblo de rehusar el cambio de una 
pieza do plata de menor valor por otra que lo 
tiene mayor y el que también le a - i « e  de exi­
gir qne el cam b.o se haga por e l tipo ofic.al 
que el Gobierno S‘ñaló prévia'aente a la mo­
neda mejicana en 1879, qne fué el de 95 cen­
tavos, moneda española, por duro.

Todo esto, que puede pasar en la naeión de 
los viceversas, pero que aún no sabemos ai 
pasará al alrirse las nuevas Cortes, es muy 
de lamentar, porque revela fa lta  de acata-

.    , -----------miwito ó lo legislado y - i  los derechos de una
cumplirán siempre, aunque sea con proposi- lejana provincia española, digna por todos 
tes iuteiesados, los más fuertes. Si fuera p e - conceptos de consideración,

El general Suárez Valdés continúa eo ope- 
raciouea, al frente de auii respetable columna.

Según telegramas del H e ra ld o  de M a d rid , se 
OA levantado una partida en Bermeja, provin­
cia de Matanzas.

Ayer causó basteute sorpresa el siguiente 
telegrama oficial.

«AierJo co. Octubre 15.—El capitán ge­
neral al ministro de la Guerra.

Ayer salió para Santiago de Cuba en el ya¡' 
p o t  B a ld o m ero  Ip le t ia *  el batallón de León, 
por.orden del general en jele »

Del innominado pailebot, sorprendido por 
los insurrecto», no se sabe nada. Sigue desco­
nociendo-e el nombre del tenieute de navio 
que 1) mandaba, y  no hay la menor noticia 
de juicios ni de expedientes.

A tal propósít», haee B l  C orreo  estas consi- 
deraeiocea por extremo razonable»;

«En algunas partes ha corrí lo  el rumor de 
que dicho paileoot lo mandaba un h .jo  del 
tír. Capdepón, tumor de todo punto in esac- 
te, pues ae sabe que el h ijo  del tír. Capdepón 
forma parte de la dotao.ón del T em era rto,  
CUTO buque ae encuentra ahora en Monte­
video.

Parece raro que no se sepa ya, ó que no se 
diga, ai es que se sabe, el nombre del oficial 
que mandaba el pailebot; porque cuando un 
suceso a n ilom  ocurrid eo un destacamento 
ea Lnba, á las veinti.-uatro horas se supo 
eomo ro llamaba el desgraciado oficial de in­
fantería, víctima tsmbien de ana sorpresa »

l a  B poca. comprendiendo sin duda la rare­
za del caso, dice:

«L a op’aión pública debe esperar tranquila 
el resáltalo del proceso, que ja  se ha eom en- 
za io , segura de que el fallo sejajus'ará «xtric- 
tameate á lo  que lat leyes y  la Ordenanza 
prescriben.»

Falta hace esa seguridad porque ss está 
irestando á muchos comentarios escabrosos 
a reserva del Gobierno.

Ea de advertir que ¿ a  C orretpo n á eitcia  Jfl- 
It f a r  publica, sin ambajes, la siguiente noti­
cia,

«SI teniente de navio encargado del mando 
«lei pailebot sorprendido y  saqueado pot los 
insurrectos, es e i tír. Parea.

Mañana (hoy espera el ministro de Marina 
recibir noticias acerca del juicio sumarísimo 
incoado contra dicho señor,

(O E  L A  A Q E N C I A  PA8RA)
El rey de Portugal

B a da jo s  14.— El rigor que desplega la  cen­
sura telegráfica en Portugal, no tiene preie- 
dentee en el vecino reino.

Todos lus despachos dirigidos á los periódi­
co s  portagnescs, dando cuenta de las dificul­
tades que han surgido para ei viaje del rey 
D. O silos á Roma, a cauaa de la actitud que 
ha adoptado el Vatieano, nan sido deteníaos 
por las autoridades portuguesas, en virtud 
del ar ículo 7.'’ del convenio telegráfico inter­
nacional.

tíemejante proceder resulta hasta pueril, 
pues a las poca» huras de detenidos lo /  despa­
chos, 8« lecibea en todo Portugal ios periódi­
cos españolea que insertan las noticias que el 
üob.erao portugués no desea que trasciendan 
al público.

B om a  15.—Casi todos loa periódicos de esta 
capital confirman que ol rey O. Carlos de Por­
tugal no venar» á Roma, porquo el Papa se 
ha cegado a recibirlo SI visita el Quirinal, y 
el rey de Italia no está d.spuesto a recibirlo 
fuera de Roma.

Con este i otivo, tanto los periódicos mi­
nisteriales com o de oposición, atacan enérgi­
camente á loa consejeros responsables del rey 
de Portugal, por no hab;-r re=uelto antea de 
la salida de este de Lisboa, las cneationes 
referentes al indicado v;aje.

P a r í»  15.— El viaje del rey da Portugal con­
tinúa dando motivo a numeroso» comeutatios, 
especialmente en lo que se refiero a su  fraca­
sado propcsito al decir de Ja prensa Italiana, 
de visitar á Roma.

Con este motivo ae atribuye la responsabi­
lidad de lo ocnrr.do á falta de previsión y tac­
to dei Gobierno portugués, que debió recor­
dar lo ocuriú u  cou otros principes católicos,
para que no quedara en mal lugar la persona 
del monarca.

Algunos periódico» dan á entender qoe eata 
torpeza na sido causa de que queden disgus­
tados igualmente la corte del Quirinal y  la 
del Vaticano.

Huelguistas
P a r ie  15.— El m eeítng celebrado en Albi en 

favor da los huelguistas de Uarm aui ha teni­
do escasa iniportaucia, á pesar de haber h e ­
cho uso de la palabra eu el miamo el senador 
tír. DeJpeehy loe diputauos tíres. Miiioran-J, 
Gerauli, Richard y  Jaurés.

Loa discursos pronunciados en el mismo 
fueron m ;jy violentos; pero ei grito de ¡viva 
la revolución social! lanzado por el presidente 
del m eeting, sólo íuo contestado por uu corto 
número de los asistentes al acto.

La Uariau ius&
B e r l ín  15.— Según noticias de Rusia, llama 

la atención k  actividad desusada que reina 
en los astüluro, dei imper.o.

En la próxima primavera serán botados al 
agua tres nusros acoratadoa y comenzara la 
conslruccion de otros buques da análogos 
tipos.

Hotielaa bursátiles
Parta 15. —La Bolsa se presenta hoy des­

animada y floja.
L a n o tk ia ü e i conflicto entre Inglaterra y 

Turquía, originado por el bomoardeo de Za­
bara por una escuadra britanica, ha influido 
en la contrataulou.

El Bauco otomano ba bajado quince fran­
cos, y el italiano medio por mente.

Kt h iie r io r  español, por U  solidaridad que 
snelen tener todos lo» valores, ha sufndo 
también una depreciación, pues habiendo 
abierto el mismo 4 67,25, ha bajado luego á 
66,93.

El 3 por lo o  francés se cotiza á 100,35.
Crisis

B u ch a reet 15.— El rey de Rumania se ha ne- 
gaüu a lirmar el Jec/etu de aisoluctón üe las 
(Jamaras, conforme le proponía et Ministerio.
Kn vista d s esto, el preaidente de éste ha pr- -  
sentado la dimÍBÍoa y  la <ie sus compañeros.
Kl rey la ha aceptado, llamando al tír. tícourd- 
za, jt íe  del partido liberal, confiándole ei en­
cargo de formar el nuevo Gaóíaete.

Xuvasióu
R ío  J a n e iro  15 — Un telegrama de Pará da 

Ift ¿jravtí üuticift de ftlfjuutft trop ie  iCgle- 
sas han invadido la Gujana holanaes-i eu  su 
parte mas próxima á .a fr  jotera  brasileña.

Lesórdenss 
A g ra m  15.—La muchedumbre, que ha con­

tinuado aciamaudo cua eatus.asm o al empe­
rador Frauc.s.o Jasé, renovo en la noche úl­
tima sus demostraciunea contra los edificios 
en que seTcIa la bandera servia ó la hún­
gara.

Los naturales de dichos países fneron obje­
to de repetí .os insultos, y  ias banderas de los 
mismos arrancadas ó desgarradas.

A g ra m  U > .—K í  U>bicruo ha hecho colocar 
nuevamente la bandera de Servía en el con­
vento é Iglesia de aquella nacionalidad.

Con este motivo se Uan reproducido ias ma­
nifestaciones de hoaOiíidad de las turbas, 
viéndose la policía obü g ida  á intervenir con­
tinuamente para evitar nuevos atropellos.

Confl.Í9to eatre Inglaterra y  Turojuía
C olo n ia  14.— La Gaceta de C olo n ia  da cueu - 

t»  hoy de un gravo suceso.
Dice quB los buju.-s d j  guerra ingleses 

A pá jsí y Pigeon  bombardearon el pueito de 
Zabara, perteneciente a la provincia turca de 
Basra, eu el golfo pérsico.

Añade que l i  mudad quedó destruida.
La causa de este hecho, ai cual no ha pre­

cedido la declaración de guerra, se atribuye á 
loB 'guiente:

Inglaterra reivindicaba el pr.tecborado so­
bre la isla Bahr<-io, inm edata á Zabart, de 
cuyas autori-iades depende aquélla.

Los funcionarios del sultán se negaron á 
reconocer el proii-ctorado de Inglaterra, y en­
tonces el jefe  de la estación naval británica, 
después de dirigir, sin resultado, una intima­
ción á aquéllos, procedió al bombardeo de la 
plaza.

Esplosióa
S p e ttia  15.—,A bordo d e la  chalupa-trans­

porte V ite rb o  ha hecho explosión uaa caliera, 
causando la muerte á cuatro obreros.

La cQéstióu de Amenla
C on eta n tin o pla  15.—A yer y anteayer han 

celebrado largas rennionea los tres embajado­
res en casa del de Francia, Sr. Cambon, ha­
biendo Mistldo á estas conferencias Said-Bajá.

Bl objeto de 1»8 mismas r  o r s  otro que el 
de llegar á un acuerdo definitivo en Isa pro­
yectadas reformas.

Cólera
A l e j t n d r i a l b . — Bn Daniieta han ocurrido 

alguucs casos de enfermedad sospechos», que 
se tema sea el cólera morbo.

1
. j osario de la Aurora

Kl Juzgado de Cádiz trabsja en e l proceso 
qne ha comenzado á instruirse para averiguar 
quienes sean los prom ovedoics de los escán­
dalos del domingo.

Sálese que las manifestaciones bcstiles al 
Rosaiio dirigí*c--e p ir tir 'i ’a -ce n te  contra el 
Jesuíta Tatíü, que ha venido organizando loa 
Rosari'.a de la Aurora y predicando contra el 
liberalismo.

Lss turbas creyeron qne iba el padre Tarín 
en la pr. ceslón.

*» •»
Com o las prevenciones del Papa aconsejan 

que e l Rosario salga públicamente todos loa 
U om ioK osdelm essctusl, el obispo de Cádiz 
y los fcai'es dominicos muéstranse dispuestos 
á organizarlo de nuevo el dom ingo próximo, 
aunque la fuerza pública co  vaya á proteger 
laprocesión.

Dicen que com o el gobe nador no puede 
prohibir las manifestaciones dei culto, en 
caso de que el Rosario salga, lo  protegerá oon 
la fuerza publica.

• •
^ í á m u y  e a su  lugar ese bélico ardor del 

obispo y  de los clérigos, que u-i dan au brazo 
a torcer, ni retroceden ante U  eventualidad 
de otro conflicto.

Pero se nos ocur e una d n d i contra la indi­
cación del obispo de qoe e»as procesioaea obe­
decen a deseos del Psp»,

¿Ks que tsles deseos se rircunscribea úni­
camente á la diócesis de Cádiz?

Porque no menos c»t-j|icaa aon, ó deben ds 
ser, laa demás ciuda-les españ-jks, y  en nin­
gún», que nosotros sepamos, so cum ple la 
prescripción pontificia sacando el Rosario á la 
Via publica.

O H A I = t . L . A ! B

El pensamiento italiano 
Mientras B runrtiéreseñila la partieulari- 

dad que túne el arte m oderno de universall- 
zarse ó sea de tomar un carácter cosmopolita, 
debido al gran comercio intelectual del pre­
sente siglo, comercio que permite á un esM - 
nol curioso, los mas no quieren saber n»da 
aveiiguar cuanto dis-jurren los ingenios dsí 
mundo, puede fácilmente dcmostrarsa qae 
con Ua jdesB no sucede Jo mismo. Entra «n  
ellas la aspírac'ón colectiva üe ca-ia pueblo 
cuando son ds origen desemejante, y  las me­
jores soldaduras artísticis se rompen en ana- 
reciendo la característica del medio físico que 
esta unido al moral cumo la esperanza al de-
fiftO.

Brunetiére ha escrito un hermoso artículo 
en  demostración de la tesis citada, y  siu es­
fuerzo visible consigue probar que en U s le ­
tras existe hoy ese elemento cosm opolita el 
cual hace que to-1as las literaturas se parezcan 
en Ja apaneoc a exterior. Siendo el fia dol arte 
la creación de la belleza, sus cultivadores v ie- 
ne-i á svr. en deflnitiTa, los sacerd .íes de una 
■lola divinidad, que hnblau d.í-tiatas lenguas 
pidiéndola la inspir ción y  el renombre, es­
tando «le acuerdo en el fundamento de sua av. 
piraciones.

Le’  sucede á los escritores lo que al griego, 
al e^ pcio , al ludio gangarida y  al celta, del 
que hace menc'ón Voltalre en una de sus era- 
eioiia.m as novelas.

Reunidos les cuatro en la m est de nna po­
sada de Basura, sac-iron uaa gallma y  al ir i 
comérsela el egipcio, le det-ivo las m ano» el 
la o io , . xclamando entre asustado y dolorido* 

— ¡A b! ¿Qué v»ts á hacer?
--(Jomármela, dijo el ilesceadieate del país 

de Jas momias conservadle con eseneias.
— Guardaos de hhcer tal cosa, le apuntó al 

gangaride; podría «ucader q-ie el alma de 
vutíatra difunta abuela hubiese pasado al 
cuerpo de es* gallina, y enteuces lo  pasaríais 
mal al dejar la vida actual. Corer gallinas y 
comérselas, es ultrajar abiertamente á U  na­
turaleza.

discusión teológica, 
s.iscitada entre loa comensales o m  m otivo del 
ave oe corral. temieuJo eí prudente Zadigaue 
viQierao a las mano», pues lo do tejas arriba 
quita coacwtmiento á los que lo niegan fi Jo 
»n.-iuaa, dijo encarándosa con et cs te:

— ¿No 0’  verd'.d que no adoríia el muérda­
g o . sino al que ha cieado el muérdago v  la 
encina? o  j  “

— Seguramente, respondió el celta.
- - ¿ Y  vos, ssnor egipcio, ¿no reverenciáis en 

hueves/ ha dado los
— Si, dijo ei egipcio El indio, añadid, reco­

noce, como to los  vosot'-ns, un principio de tas 
cosas e x is t ’ütes. No he comprendido rauv
bien los admirables cotice/toa q-ie e: g ,iego  
nos ha expuesto, pero estoy seguro (fe queAyuntamiento de Madrid
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ttdmite también nn w r  saperior de qnien la 
iorma j  la materia dependen.

Bl griego, ai cual ajm iraban SUB compañe­
ros de i osa a, declaró que Zadig había com  - 
prendido perfcctamence s j  pensamieuto 

— Pues he aqui cumo todos sois de idéntica 
Opinión, lepi'co Zadig, y  no ñay motivo paca 
disputar.

Bq la religión del arte, y en lo que afecta á 
la belleza, emgularmente, los autores del Nor­
te  y los del Mediodía no disputan cun acalo­
ramiento, com o les ocurre á lo» prote'tautes 
al entrar en la polémica con loa catolices, 
etceters. El poeta del «lÍTioo hbro del CAsá- 
N atneh; el desengañado Ferdousi; el senedlo 
TeOcriio, que cantara con elegancia nuoca 
igualada los lances de la vida pastoril; el m e- 
lancó.ico üasian, triste en medio u« loa pla­
ceres, y  resignado ante el espectáculo de los 
héroes muertos, y el eenteuciosu Kaquimna, 
no tienen necesidad de enseñarnos aus paca- 
portes: muestran sus «sontos lum ortaks. y la 
humanidad los admira coamuvi .a y gozosa. 
Gcethe no reconice una patria determinada 
eu au coadicióu de poeta, ai bieu com o ale­
mán, hace ponerse fosco a un francés poco re­
flexivo.

Lo fundamental del arte penetra en las na­
ciones enem igis entre sí; la que alcanza el 
dom inio de la forma, la mitad de la obra lite­
raria, impone á las demás su gusto estético y 
BU retórica; maa en la esfera del pensamiento 
se convierte eata universdidau en un exclusi- 
Tísmo rabioso e indispensable.

Los ingleses, exceptuando a Osear W i ds, 
no pueden olvidar su tiermosa tradición lite - 
rana, y  pri-du:ea sin acordarse del reána- 
nflenlo francés que no resiste una compara­
ción  eon el arte aoorio, de icado y robasto de 
los sajones. En Alemania, á pesir del esfuer­
zo que hicforon Scuillar, Juau Pablo, H uno J 
Anerüach. end-rezado a la creación ds uns 
literatura fundada excluaivaineote en laa le­
yendas populares, y en contraposidoncon los 
elementus artísticos que cumo innovaciones 
apartara Ootiehed, tomándolos de otros paí­
ses, hsy C u r t i e n t e s  literarias que recorren sia 
tropiezo el camino de París a Berlín burlán­
dose de los obstáculos que pusieron en éi los 
revolueiooarioa de la jo s e n A le ta a n ia  s^gúnel 
dieho de Wiembarg. Sn camuio, eo filosofía 
opouen Franu < e Ibilia su ecleciieismo idea­
lista ® las formulas pesimistas de Germania,

Í el odio de raza s.gue estableciendo una 
routera de odius entre ios dos primeros pue­

blos. que vendrá á tierra al destrozarse en 
una guerra decisiva.

Bu Portugsl, esa esclava qne admite los 
favores y las caricias de los Ingleses y iranse- 
sea, a lus que imita eo su literatura contem ­
poránea, un a jI .> libro impide que pierda su 
caraoWfistica d e o r .g e n . Verdad ea que el 
poema de (JamoeoB encierra la historia de loa 
pueblos ibéf) 1.08, qae es  sua conquiataa calo - 
niales Ilevarou au civilitaciun y su fauatiamu: 
el oro y la escuria de que tienen formada el 
alma.

Kn Rusia, clases enteras de la socie-lad 
diacurreu eu francés, leen coa preler ncia_ á 
los escritores parisienses; en política, a t ie ­
rra que da emperadores absolutos, esta uni­
da, por mtxiío ue tratados diplomáticos, a la 
que trazó la página gloriosa de U R jvolución  
de 1793, más grande cuanto más distante, 
y  en las escuetas aprenden 1 oa niños la - i -  
gnieute oración:

«Oon e l auxilio de Dios y  con  la corriente 
del tiem po, I j s  rusos serán daenos de Sm ta 
Sofía y  de Buropa. Bl oso blanco no ve nuiioa 
saciada su hambre, y  no puede descansar.»

Doa invasiones nos am enazm  del Septeo- 
trión: la irrupción de miilonea de soldados 
q u ed a r-n  vigor material á loa occidentes, 
im  iomendo BU ext.año m isticisno llano de 
visiones y de crímenes, y sue procedimientos 
artísticos, no menos místeriosus, que guarden 
el encanto de su  juveiitut y la radtsztt propia 
de U  vehemencia del madio mural donde na­
cen.

De DO oponer la raza Latina su pensamiento 
al del Norte, podría ucurrir que se repitiera 
en la Historia la invasí n venida del Cauciso, 
y  entonces quizá ta obra de siglos perdiera su 
anidad en ua día, p -recido a l  que entre lá­
grim as y desesperaciones contempUra Roma.

Brunetiére adoiiie que la universalidad del 
arte ensancha su- crecientes couquÍ8i<s. y 
respetando su opinión, crtj«-mos qua al en la 
antigüedad fu-ron  enemigos irreconciliables 
el Norte y el kleliodia, al pre-ente cuntmuen 
siéndolo, aunque con cierta hipucreaia.

Después de tedo, se trata d e d o s  civiliza­
ciones opuestas y fuertes que luchan en espe­
ra de triunfar de su contraria, y  no las aman­
san loa papeles impresos; si acaeo, Us balas-.■ 
De compararlas coa algo, las comparo coa 
Lntero y con León X ; el perturbador de ia 
Igleeú  católica sentía las borrascas ea e l ce­
rebro y aborrecía lae ardientes evocaciones de 
los poetas; el Papa Ue sentía en el corazón 
y  amaba ia armonía griega.

E. ALONSO Y  O REEA.

LOS INGLESES EN LACORÜNA
Nuestro colega L a  V ot de G a lie ia , recibido 

ayer en Madrid, amplia la noticia telrgr-iBea 
que publicamos dos días ha acerca del e m ­
b o t o  de la Coruña, en los siguientes tér­
minos:

<A1 presentarse al gobernador civ il ár. Mo­
reda el comandante del cr icrro  Sir V . Hamii- 
ton, acompañado d®! cónsul y dsl viceronsut 
d e S . M. briiániCB, solicitaron perm iw para 
hacer e! desíinoarco y entierro dei cad iv ir  y 
e l dese-uberso de uu p quvt i de fuerza arma­
da qae hiciese to* honor-s de ordenanta, d ie- 
paraodo con cartucho* iuoceuie*, según frase 
textuel del c  msul.

— «D esie luego», contestó á esta última 
pretensión e l ár. Moreda.

Frase textual, que recuerda cuidadosamen­
t e  e l  cÓ D S a l.

7  con la referida autorización, continuaron 
■U S gestiones, visitando la Comandancia de 
Marina v la Aduana para facilitar el traslado 
del cadáver á tierra; y com o el tiempo apre­
miaba, dejaron para más terde hacer la visita 
oficial al gobernador militar.

Caando terminaron Us referidas visitas, 
veriticóse acto continuo el desembarca del fé­
retro, y organizóse el entierro, incorporándo­
se á la comitiva dichos señores.

Juzgúese la sorpresa del gobernador mili­
tar, ár. Cappa, que en aquellos momentos 
sa.ia de paseo, ai ver la eootitiva es'oltada 
por fuerza militar extranjera, coa  armas, Sin 
tener conocimiento alguno d-1 hecho

Rl gobernador militar envió poeo más tar­
de á bordo del crui-ero á un avalante, acom­
pañado del iutérprete de Marina, á significar 
su eitrañeza y su protesta por el desembarco 
de fuerza armada.

El B«;gi)odo comandante, que era quien cier- 
cía el toando en aquellos momentos, manifes­
tó  que, auoqae no se h iliaba enterado con 
detalles, entendía, ain embargo, que el em­
barco se habia realizado con la autorización 
de una autoridsd d e t íe m .

Poco después llegó á bordo el comandante

del Ora/len, .Sr. Hamiltoo, y manifestó de 
maoi-r» muy expresiva su  seatimieuto por lo 
ocurrido, aueque, eomo es natural, discul­
pándose con que las gesiiuuee para el deseiU- 
barco habían «ido heuuas po. elrepres-mt nte 
de sa na.:ión, ioterfia iendo el goDOrnaior c i­
vil y  el coinandinte de Miríua.

áir Hamiiton habia ya  coaferenciado en 
tierra con  el gooernador m  litar, geueral 
Cappa, el cual sigaiiicó vivamente su  dis­
gusto y no oculto tampoco el que le produ- 
, era haber estado aguardando dos ó  tres 
' loras la visita uficinl det ¡efe dei crucero.

Bi comandante dio las explicaciones que 
luego repitió ® b rdo al ayulante, lamen­
tando cou gran sentimieato lo ocurrido.

Por ia misma causa h® surgido otro  con­
flicto entre ei admioiatrador d e la  Aduana y 
«.Ijefe (lela comauáancía de Ctrabiuoros.

Aquel, qae no tema conoc miento de que 
la tripulación « el cracero Gra/tes iba a saiir 
á tierra, se queja de que ios carabineros con­
sintiesen «I desembarco s iu e sc -r  autorizado 
por nadie, y de que no le dio-eu cuenta, com o 
era O b l i g a c i ó n  de ios destinados al servicio de 
Aduanas y m.iOlles.

Por ia cuenta, e -«  desembarco de ingleses 
va á traer más cola qne el de O.-aka en tíem - 
pos de María Pita.

¿BilSOS ECLESIiSTICOS
Ya hace mas de un mes que con oste epi- 

g  afe anunciamos el propósito de ocuoarnos, 
con la formalidad qne e( asunto reclama, en 
la cuestión imp irtantísima qae sostiene con 
animo esforzado ua párroco aodalaz con sn 
metropolitauo. El arzobispo (quo sí se juzga 
por el dato de no dar paz á sn vtsleta, deoe 
ser el primer geógrafo experimental ae B spi- 
fia. por medio de un u k a t e h u  privado -tel ejer 
ciciii de BU cargo al párroco referido, porque 
éste defieale los derechos de su pro'iledad 
contra las ilegales y  arbitrarias invasiones 
del prelado, quien para cohoaest -r de alguna 
rnaaern ese procedimiento despótico e lu c ilí-  
fleable, no ha perloaado medio ni recurso a l ­
guno, llegando hasta el incoacebibie (en una 
persona qae ocupi tan elevado puesto) d-' 
consultar á las Congregaciones Romanas so­
bre cosas que ni haa s id ' jamás ni existen; 
esto . B, usando el tropo, de decir lo que no es 
á eabienclas.

Auoqu .1 á nigún entiindimiento en su n or­
mal esta lo  punden ocurrir dudas sobre ua 
asuooto de derecho tan evídeute. que bien 
podríamos denominar de buen t e u l i io ,  sin em­
bargo quisimos que parsuna t-\ i perita, cual 
ea laqu e reiacta la s j c d ín  religiosa de B l  
N a cio u a l nos informara sobre ciertos puntos 
esenciales en la coatien ia , i  fin ded-imostrar 
cumplida y  desa asion .llámente i»ir ajeno 
testim onio, que á últim  >s del siglo X IX , y en 
España, á ciencia y  paciencia del Gobierno 
supremo, se trate á un sacerdote, á ua párro­
co , peor qus á un esclavo, por el delito graví­
simo de DO consentir que el capricho de nn 
señor arzobispo imiieie eobre e l derecho na­
tural y poeitivo vigente.

El redactor do nuestro colega ha contesta­
do á laa preguntas qua le hicimo.s, con la ex ­
tensión que las mismas exigían, y con la d is- 
creciÓQ y acierto que la recoaocemos, senti­
mos no poder cop  ar todas sus respuestas, 
según nuestro deseo; pero aaoqae despuéa de­
mos sólo notici-i Bufliiente de alguna*, cree­
mos indispensable copiar literalmeute la pri­
mara, por Ser el fuadamento de todas loa de­
más.

Mediten nuestros lectores sobre dicha res­
puesta. V sepan ello* y  Raiiaña entera, qae 
defender la  propied ad 7  \ i e  principias incues­
tionables de derech.» que la misma respuesta 
expre a, 8 -u para el prela lo  refer do, luotivo 
lie castigos terribles, que ha p-dido infligir 
imounement.®, y sia que sa le exi|a U it-spon— 
sabiii lad cunsiguiente pur tamaño atropello.

¡Qué hermosa ocM ión de invocar en  favor 
de uu párroco inj ustemente desposeido de he­
cho, d a lo  que gano en honroso y legitim o 
certamen, el Ooncord*to Uesconoeido por ese 
mismo prelalo que lo invocó tan enárgica- 
ineute cuan lo lo creyó violado ''.on la apertu­
ra la capilla protestiute d ¡  M idndl

Violacióu por VIO ación, el Coucoriato es 
siempre el mismo, ¿ó *s qu-i no n je  cuando ea 
-ju obispo . I que lo lufringet

Pero DO anticipemos comentario*; s-Slo h e- 
m  -s de a.iveriir que el párroco ha ai 11 vejado 
y  castigado con dure,a inexplicable y  ci-ntra 
toda ley, por sostener U  doctrina verdadera, 
que «xpresa B l  S a c io n a l de este m o lo :

«Antes de contestar a ¡a  primera de las pre­
guntas que me hace el articulista de B l G lo ­
b o ,  creo iudispeuaable, para la completa inte­
ligencia de la cuestión, consignar lo  qua la 
Filosofi t cristiana y  los _tratadistas católicos 
de der.uho naturai ensenan de un modo aca­
bado y  completo sobre la c-iusa eficiente y  fi­
nal (le ia uuidad de párroco en ead i igl> sia.

La Iglesia, dice, contiene en si un doble mo­
vimiento interior Je Us almas hacia Dios; ex­
terior, de loa hombres entre ai, encaminado á 
favorecer «:t primero. D e aquí un d ible poJei 
ejecutivo, y d .s  especies de personas su eri>  
rse qua 'o  ejerzan El gubernir apücan-lo le - 
jtis externas, exige menos ateoc.ón, iMrque 
versa sobre actos púolicús, «i'ie el g  beru«r 
almas encamiuándolaa hacia Dio-*, tar.ia que 
debe ser continua porque eonduao es el do­
men ije del alma al á : ñor, y la necesidad de 
luz y conforiación espiritusl. La Iglesia, por 
esti ba sub-iividido mas el po ier iuterno que 
el púiilico; mas da que loa min.stros lu f iriove-i 
posea el primero, no m  d duce que también 
gocen del segundo.

Las asociaciones particulares en que nn m i- 
nisti o interno provee ó la cotidiana necesidad, 
se llaman p a rro q u ia * , y  son á la Iglesia lo  que 
la sociedad do i.éát ea al Bstado. Asi, pues, 
tan  legitimo fuera igualar á los párrocos con 
los  obispos como á tos padre* de familia con 
los gobernadores; páro es igualmente absurdo 
é injusto dar al gobernador loa derechos p n -  
sonales del jefe del bogar doméstico, ó analar 
al párroco por I prelado. Ahora bien; asi 
com o e-i U fáiuiiia no puede haber más que 
un jefe, porque ella es com o aoeiedal propa­
gadora eseneialmente monárquica, en la so - 
citfoad doméstica eclesíártiea ú parroqoia, o o  
cabe mas que un poder, el párroco; y  de igual 
modo que la pluralidad de cabezas en una fa­
m ilia desnaturalizaría el matrimonio, hasta 
dar en ia polien l ia, también se borraría bas­
ta el conce,,to de parroquia por el gobierno de 
muchos párrocos, porque el el-m ento monár 
quico, qoe  es sii prouiedad eseacial, -ería sa«- 
tituido por la dem agoglt ó anarquía.

Rl párroco, dicen Los Obdodcs (Cap. E e cle -  
* i-t), de tal modo eeta asigoado á su  territo­
rio, y  tan iudiTisible ea au jiirisdiceioQ, qne 
n a d ie  puede ejercer en au iglesia funcioiiee 
¡asiurale* ni derecho alguno parro ,uial, e x - 
ceoto el obispo, y é*te sin perjudicar al pá­
rroco; por eso no puede el prelado mismo lla­
marse párroco de una feligresía que ya lo tie­
ne propio (Cap. Prim at**, distin. 71).

Y , en efecto, el 1cr«cUo de prupiecad inclu­
ye eseucialmeute 1 1 potestad de exclu ir á to­
dos los demáe de la cosa propia, ó  no es tal

derecho de propiedad; porque si varios tuvie­
ran dereeho igual sobre uua cosa, cualquiera 
lo  tendría de excluir a los otro?, y  podría ser­
lo  á su vez por ellos; luegu si na todo es de 
vario , nti Ja es de ninguno.»

«Párroco es el pastor propio é inmediato al 
qne, bajo la aucoridal de l obispo, sa le ha 
confrtido el cuidado {c u ra  de ana porción del 
pueblo, y  que goza ue juris iiceton ordinaria 
en «d fuero interno, ejerciéudola en virt jd  de 
BU cargo, sia  nocaaidad de delega ión ó  pri­
vilegio.

Las notas para distinguir nna iglesia parro­
quial de las otras son: potestad de foro peni­
tencial; pueblo con localidad cucuosciita  asig­
nada á la iglesia; sacerdote que administre el 
pacto espiritual i’n nombre propio, no ajeno, 
y  que é-te se* uno solo para goberaat. {P a *  
n o m it, t u i  t i l  D e c re l de P a r o c k iir . así también 
los Doctores y la Rota.) Y  para ev iu r  toJa 
confusión iéa.,aáe m  ly  prese ute que uo siem­
pre es lo mismo beneficio c u r a d o c ^ a e iq le t iip a '  
r r o q u ia li lo primero es un cunpepto m isg eoe - 
la l que eontíene en si varias especies. .Asi no 
puede haber parroquia sia cara; pero sf al 
contrario, com o en k s  ig l -sias finales y en los 
lugares habitados por re -ié'i conversos á la le, 
en los cuales no hay sacerdote peculiar asig­
nado con lím it s  ó circunscripción demarcada 
todavía. No olvide est® distinción, que es la 
llave de toda la coniroversia pos ble.

Dicno cuanto precede, no es d .fiá l contes- 
tar á la primera p-eguuta. cuya redacción 
exacta ca: ¿Puede sostenerse que >a noción de 
párruci en an acepción extricM, admita pln- 
ralidad para una m sma iglu-ua, y  principal­
mente en España, uespuéi del Concordato?

De ninguna manera, líl de echo oe cura de 
almas se cuntiere a u oo solé y no á muchos, 
porque oa individual. (laocent. cap. P ru d e n -  
tia m , núm. 9. Decís, nú  a 40 <fe o jf il,  deleqat 
Ruta apod R ezered. etc.), y asi com o cn  el 
matrimonio natural una mujer no puede te - 
uuc más quu un marido, en el espir.tual una 
iglesia no puede teOT dos rectore» ó  esposos. 
(.OanC. S ie u i m unaquaque 21 q. 2 et u n u t  non  
ignore* J e  proebendxt.) Y  si muehu-i ejercieren 
•a cura de alinea en una iglesia, stayiwc 
ello* p o d r ía  lla m a rs e  p á rro c o . (La Rola, dee. 
num. 18.)

Podría objetar algutea que en varias igle­
sias 8<s ha ejercido por muchM  la cura de s i -  
m u ;  pero la respuesta es clarísima Resproto 
da la parruquiali lad. una iMsa es el derecho, 
otra el ejcruicio; aquel es individual (Ruta 
opud D. Oo.lin. de w . 81 núm. 1.) é indivisi­
ble, este es divisible, y  por ta n t ', donde hu­
biere muchos m  uistros de la eura de almas, 
DO existe el derecho parroquial dividido entre 
eltos, sino el ejereicio. Sucede “n esto lo que 
en la  sustancia y ia operación, cosas ineon- 
fandiolea pur ser realmente distintas. Hi el 
dercchu es uno é  indivistbhi para una parro­
quia, ¿cóm o puede ser múlti .le? Hería y no 
seria a la vez.

El Concilio de Trente [Hec:. 2 l ,  cap. 13) 
m a n d í á todos los obispos qu e p a r a  m e jo r asegu­
r a r  la  sa lv a ció n  d t  la s  alm as, d iv id a n  e l pueblo  
en p a rro q u ia *  determ inadas y  p r o p ia s  y  asignen  
á  cada u n a  u n  p á r u o c o  p a u t i c u l a r  y  p b o p io , 
que pueda  co n ocerla , y  de cuya sola  m ano le s  sea 
p e rm it id o  r e c ib ir  lo s  Sacram entus. Y en la 
Hess. 18: Tenieado, dice, fijados sus limites 
las diócesis, igualm ente que la s  p a rru q m a s, y  
cado rebaño HBiguedo su pastor peculiar, y  
¡a* ig le s ia s  in fe r io r e s  su s  cu ra s, cad® uno, en 
partí u k r, uebe cuidar ds sus ovejas.

Esto DO permite comentan.>s. Determina­
das las parroquias com o las diócesis, asi c...mo 
eue'stas no puede haber máa que un sólo 
ooispo, en aquéil.s no cabe máa que uu solo 
párr'CO, porque cada obispo y  cada cura, en 
particular, deben cuidar de sus ovejas.

Este es el derecho com úa.

Mas todavía d ice e i bispauo acerca de la 
uni lad de párroco en cada glesia, pues prohí­
be que los Cabildos y  Corporaciones (asi la de 
los Beueticiados y en lo antiguo la de las igle­
sias patrimoniales y  receptivas ejerzan la 
cura de almas. He aquí las palabra* del C on ­
cordato, art. 25:

«Ningún Galdido ni corporación eclesiástica 
p o irá  tener aneja la cora de almas; y los cu­
ratos y vicarias perpetuas qne anb.'S estaban 
unidas plen o j u r e  a alguna corporación, que­
darán eu todu sujetos al durecbo común. Los 
coadjutores y  dependieates de las parroquias 
V todos los eclesiásticos uettina los »1 servicio 
de ermitas, eantnariús, oratorios, capillas pú­
blicas ó  igieeías no parroquiales, deranderin 
á e l c u r a  p r o p io  de su respectivo territorio, y 
esteran Buburuinados á él en todo lo tocante 
al culto y funoiones rsligiosaa.»

Y ca  la drelaraeión autentiea de 15 de Fe­
brero de 1867 corrobora esta afirmación, di­
ciendo: «  40 podra haner mas da un cnra pro­
pio p a »  cada parroquia, según el espíritu ge­
neral del Concordato, y e pecialmente do sn 
art. 25.

Bn la real orden concordada de 30 de Rnero 
de se dice que deade aquella fecha ios 
euncuraos á curatos ee verificarán según pre- 
viaue el Concordato, art. 33, en donde expr^ 
saqn e todos lo* curatos, sin diferencia de 
pueblos, du clases ni del tiempo en qne vaca­
ran, se proveerán en concurso abierto, con 
arreglo a lo dispuesto en el Santo Concilio de 
Iren to ; es decir, coidorma á lo ya dicho aqui 
de la sesión 2 i, cap. 13.

E», pues, el párroco, según el derecho gene- 
n l ,  -1 hispano y la fiiusufia, semejante en su 
iglesia á k  persona en la sustancia humana, 
que la hacs s u i j u r i*  y la convierte en inco- 
muQieibíe a utro sajeto, de mod.) qu -, asi 
como la austaue'.a humana se individualiza 
pur la persona, asi la iglesia que tiene párroco 
prow o se concreta é ind vidualiza y convierte 
en incomuQÍ.-.able. La persoaa hace suya la 
sustancia: el párroco su p a r r o q u ia ,d s  nadie 
más qua de él.

Hucede oomo en el orden físico con  la impe­
netrabilidad de los cuerpos; no haylngar para 
otro donde existe un párroco personificando su 
parroquia. Puede haber varios boDedei'idos 
parroquiales como auxiliares, que esto vienen 
á ser y  no m is, pero solo un parroeo. Por «so 
hay que distinguir con sum o cuidado e l dere­
cho de parroquia y  el ejercicio de la jurisdic­
ción parroquial.

Talee son los términos obli.gados y extrie- 
tamente jurídicos de esta cuestión, qne, aun • 
que DO debiera serlo para nadie, en  vista de 
lo que Tiene sacediendo por causa de ciertas 
aspiraciones, eouvi ne recurdar y puntualizar, 
para que todos lo sepsn y tengan muy pre­
sente.»

rurales, sin cu id a r »  para nada de loe inge­
nieros de montes.

Bi segu ndóse refiere al cultivo, proiiaga- 
ción ó  repoblación de peces eu k s  aguas de 
nuestros ríos, casi exhaustos de esta clase de 
riqueza tan deacaulad* aqu® y  tan atendida
en otras naciones da Europa y  América.

Para obtener rcsultaJoi análogos, el minis­
tro erea un* red de laboratorios h id ro ló^ co - 
icticolos, establecidos en las oiiLas del Miño, 
B idisot, Helia, Gáilego, Ter, Ebro (tramo su­
perior). Tuerto, Tormes, Cega. G uaklaviar, 
Goadalquivir, Genil y confluencia del Záncs- 
ra, Guadiana y Jigüela.

En eeta red están comprendidos todos ios 
ríos de España.

Los tres primeros eátab!ecimie®tos se dedi­
caran á la cría y  propagación del salmón; los 
nuevo siguientes á la d* salmonideos sedenta­
rios (tracb , c«rpa, etc.), y  la última, é la a e  
eipiinidué oarbo, ect ]

La entación central será la actualmente es­
tablecida en el Monasterio de P.edra. Beta 
tendré á au cargo las cuencas del Duero, Ja­
lón, Henares y ol tramo inferior del Ebro.

En d  cho laooratorio so educara el personal 
necee.irio pura los nuevos estab.ocimientos, y 
además suministrara á éstos en  la  primera 
época de su  existencia los gérm enes em brio- 
nados que necesiten.

Después de apkudir com o se merece la ini­
ciativa, vamos a permitirnoe dirigir una ob­
servación al ministro de F im onto.

No sobraría ua laboratorio en las orillas del 
UUa hacía ia parte en quo su  corriente des­
agua eu la ria d i  Arusa. Crianse allí, sin el 
menor cuidado de eutreteulmiento, «xquisitas 
M u reu a t o iampreas. ca y »  propagación bien 
atendida conatiiu ría una gran riqueza para 
las prov.ncias de Pontevedci y  la Doruña.

Una opinión de Emilio Ollivier
Le G a u lo it  publica uaa in íe rv ie n )  qae ha te­

nido uuo de sus redactorjs ion el k m oso  m i­
nistro del Imperio, Mr. Emilio Ollivier, el 
cual, hablando de la cuestión romana, á la 
que consagra gran atención, ha emitido sigu- 
ñas opintoaes sobra 1 nctitud que coaveniria  
al Puntíflce en vista de sucesos como la re­
ciente celebración del 20  de Heptiembre.

Mr. Oilivier cree que el Papa no debe pensar 
en abiudoaar á Roma, lo cual seria peligroso 
para k  uoidad de ta Iglesia, pero entiende 
que tampoco conviene al Pontificado una ac­
titud de inercia, que pudiera juzgarse prelu­
dio de una eapituiacion no lejana.

A ja ic io  <kl exminístro francés, ha pasado 
ya la época ds las dilaciooos y la paciencia, 
qus aconsejan m ucho» prelados italianos. Más 
qne ks^BocicltCdS y  las protestas, influirían 
eu lo» espíritus los setos.

«El Pa. a— dica—tiene k  basílica de Sen 
Podro, En vez de dejarla com o una viuda q̂ ae 
ba purdido al esposo, ó de presentarse en ella 
á puertas carradas ante un concurso de invi­
tados. que aura k  lo g g ia , que avance escolte- 
d o  de su  curte, de aus cardenales, de sus sa­
cerdotes hacia 'os pórticos de Bernini, et dia 
del ü o rp u s  d o m \n i; que visite á los «nfermoe; 
qua recorra e l Dorso en su  carroz® de gala y 
ande por Roma coa  sa mujestad de padre, d e  
obispo y  de eaoordote- Hurgira entonces la cri­
sis, y 80 Torá lo que valen Us garantías italia­
nas, y cóm o loa grandes italianos quu su lla­
maron Balbo, Masaimo d'Azeglio, Gioberti 
fueron previsores al no admitir, ni san en ia 
hipótesis de la pérdida dol poder t  'mporol en 
las provincias puntifical«)s, que un Papa y  ua 
rey pudieran libro y dignam enie permanecer 
juatos en k  misma ciudad.»

El conaejo de B.niii'j Ollivier poe-to en prác­
tica daría ocasión á mayores conflictos.

Y  ae nos figura que ni en el Qairinal ni en 
el Vat.cano cree nadie qus del excaso dol mal 
pueda sahr el romedio.

Be de creer, sin embargo, que no transcu­
rrirá mucho tiempo sin que se realice alguna 
parta de lo que el célebre exministro francés 
projoina.

Difícilmente ee aven Irá un tercer Papa i 
sostener la enojosa ficción del cautiverio.

NOTICIA
M A D R I O

P IS C IC U L T U R A
Tiene preparados el señor ministra de F o­

mento du B  decretes de suma im portaacia, re­
lativo e l uno á k  defensa de los mantés pú - 
blícue. y el otro a ia repcbUciun de nuestros 
ríos, lagunas y albuferas.

En el primero suprime el Hr. Bosch toda 
concesión de ordonscioues forestales a parti- 
culares y compañías, merced al cual cesará ia 
tala constantes quese dedicaban los caciques

en la  sesión qne hoy celebrará el A yunta­
miento.

— Loa expelientes relativos á liquidaciones 
del '.nsanche han pasado a estudio del sen ir 
ministro de la Gobernación, según previene el 
art. 171 de la vigeote ley municipal, y para 
que ademas se defina de una manera precisa, 
clsra y  termiiiante el s®ntilo, algún tanto 
am biguo, de los artículos que á su favor in­
vocan ios que Tienen sosteniendo uno y  otro 
unterío diametralmenta opuestos; dejando 
subsistente ia saspensión decretada por ei al­
caide, ínterin »  resuelve la cuestión previa 
sometida al Gobiarno.

A 7 a n t a m i 9 n t o
La comisióa munícioal ds Espeoticulob ha 

emitido inforine favorable á la aprobación de 
la Jista de la compañía del Taairo Español. 
Forman el diotám>!Q los Hres Eehegaray, Ra­
mos G am ón , Feliú y Oodina y  Fernández 
Shaw , designados para asesorar en este asun­
to á la comisión ds Espectáculos.

— .Ayer ae reunieron bq .•■ir.tsmiento las
eomisio ias de H acieadi p jiisia  urbana. E n­
sanche y Oonanmos, para despachar asuntes 
de trám ite.

— Para realizar e l proyecto de ensanche j  
prolongación de la calla de Preciados, el 
Ayuntamiento ha acordado ya las expropia- 
cioues, totales ó  parciales, de once casas en 
loa cal! :s da Han Bernardo, Isabel la Católica, 
F or Bija, Psraitt, Ceres, i’ostiga de Han 
Martin y Jacometrezo.

— El aeñor conde de Penalvor h i solicitado 
la opinión y  el oonsejo le í teniente i.lcaldc 
-leí distrito ds Buenavista, D. Leopo do G al- 
voz Holguín, para la mejor solución dal 
asunto relativo á Los solaros de la calle de Se­
villa.

KlHr. Q üvez Hoiguín, *grad®«leodo m u­
cho la eoKesía del señor conde, le  ha rogado 
que en dicho asunto prescinda boy , por mo­
tivos de delicadeza, de un eoasejo y un* o p '-  
nión quu en otras cireunataaoias no podría 
negar al digno presidente del Ayuntam iento 
de Madrid.

— .Ayer, á última hora d e la  tarde, se re­
unieron lü-iteQientes de alcalde y  algunos se­
ñores concejales, con objeto de examinar ios 
diferentes aspaotus que presentan las easstio - 
nss que en estos últi mus días han sido trata­
das por ia prensa.

— ^Ua regresado á Madrid el concejal » n o r  
conófl de Mallaiaa,

— Uua comisión de propietarios de Madrid 
ha visitado al alcalde presidente, con objeto 
de psdirie im« relación d® las expropiaciones 
liquidadas eu los Jíd.s 18 y 29 de Junio ú l­
tim o.

—Para esta tarde, á las tres, está anuncia­
da a acsióu ordinaria del Ayuntamiento.

— Bl alcalde ha accedido a la demanda qua 
le h® heeho el Hr. üaivez H olguín oon objetó 
de dirigir una comunicación al fiscal, exci­
tando su celo para que, si halla materia, in­
coe el oportuuo prjcodimiento criminal en 
areiigua ión de ia extccitnd o falsedad que 
encierra el común c  do que publicaron ante­
v e r  algunos periódicos, suscrito pur el señor 
Orbisa, y relativo al lamoso expediente de los 
solares >ie k  cal e  de Hevilla.

Esto, aparte de que se instruya el expedien­
te  administrativo.

La comisión municipal de Hacienda ha 
acordado también querell-rse contra el señor 
Urbina, y es probable que del asuuto se trate

La inrestigaoióü ds Hacienda
Como ei 19 de este mea expira el plazo por 

el que fué promulgada la ley de moratorias, 
el minietro de Hacienda ha pue»to ya a la fir­
ma el decreto que hoy publicará la Gaceta, y  
cuya p rte dispositiva es com o sigue;

«Conformándome coa lo propuesto por el 
ministro de Hacien-ia, de acuerdo con  el Con­
sejo de ministros, en nombre de m i augusto
h .]0 el rey D. A lfonso X III, y com o reina re­
gente del reino, vengo en decretar lo  si­
guiente:

Artículo l . ‘< El B-Jivicio de inveitigación 
y  comprobación de las euntribuciones impues­
tas, rentas y derechos que correspondan al 
Eatado en la Península é islas adyacentes, se­
ra desempeñado por el personal faonltativo 
que se detalla en la plantilla adjunta.

Art. 2.* Los ÍDgenkros agrónom os, a^ri- 
men-ores y  peritos agrícolas destinados á la 
rect ñoación ¿e  k s  cartillas eraiuatórits, con­
tinuaran pertenecienjo at servieio facultativo 
de la investigación de la Hacienda pública y 
percibiendo sus haberes con cargo ai art. 2 . , 
cap. II, sección 9.‘  del preiupueato vigi-nte, 
según ia ley de 17 de Julio ú liioio y  real de­
creto de 14 de A gosto siguiente.

Art. 3.* L os inspectores y auxiliares que 
resulten excedentes por consecuencia de la 
reorganización dispuesta en el pcroente de­
creto, aeran colocsdos en las vacantes que 
ocurran de su especialidad y  categoría, te­
niéndose para ello en cuenta los servicios 
prestados en los cargos que hayan desempe­
ñado.

A rt. 4 .” He apraeba con carácter provisio­
nal el reglamente también adjunto do la ins­
pección é investigación de k  Hacienda púuU- 
ca, quedando de.-ogados el real decrete de 3 
de Febrero de 1893 y o> reglamento de 14 de 
Septiembre sigoiente.»

Begreso de la corte
Como ae haoia anunciado, ayer antes de 

mediodía, llegó á Madrid la fam ilia real.
Acudieron á cumplimentarla un la estación 

doi Norte todos ios ministros y  demás au to- 
liaades. Tambiéa fueron á recibirla muchos 
exmmietros libsrales.

3¡1 «iíarquss de la Ensenada»
El ministro de Marina recibió ayer un tele­

grama del capitán general del departa.tiento 
de Cádiz, participándole haber iiegado sin 
novedad á aquel puerto, á las nueve y  media 
d e la  mañana, el crucero M arqué* a e l a S n -  
stn ada  j  los cañoneros de 300 tou ek  las P it o ­
r r o ,  B e rn á n  C o rU s  j  Vasco N á ñ e i de B a lb o a ,  
que dentro de do® ó  tres dias saldrán para la 
isla de Cuba.

Pústeriormenta ha recibido el general Be- 
ránger otro telegrama del comanduiice del 
E nsen ada, notieia-idole no haber ocurrí lO ave­
ria alguna en los cuatro baques, durante 
la travesía, á pesar de los temporales rei­
nantes.

Aranealss antillanos 
Ayer tarde se rdunió. bajo la presidencia 

del señor marquée de Aguilar de Oampóo, Ja 
sección tercera del Consejo de Aduanas y 
Arauuules.

H¿ prucjdió al nombramiento de las dos co­
misiones permanentes que ban de informar 
subre la interpretación y  aplicación del aran­
cel en los recursos de alzada y sobre Us refor­
mas de los resguardos y  proyectos de edificios 
de aduanas.

De la primera fué nombrado presidenta el 
señor conde de Torreánaz, y  de la segunda 
D. Andrés Mellado.

La p t im e ^  que tenia asuntos de qué tra­
tar, se reunió en sagu ila  y  dió dietamen de 
un recurso de alzada sobre plom os.

Nuestro qnerido am igo el exifiinistro repu­
blicano D. Josa Muro, salió ayer para Bur­
deos.

Bl señor ministro de Fomento saldrá hoy 
de Madrid con dirección á Zaraguza, para pre­
sidir ia inaaguración de la Estuelu de Artes 
y Oficios de aquella capital y  la apertura del 
nuevo gran puente construido sobre el Euro.

En la sociedad el Fomento de las Artes 
continúa en suspenso ia eu.'ta de entrada, y 
abierta la matricula para todas Ua enseñan­
zas que sostiene dicho Centro.

c ü G M c H E l I G A R N M f C . ’
Para eeta noche, i  las nueve, la comisión 

de opcaitores aprobados por la Uompafifa 
arrendataria ie  Tabacos convoca á sus com - 
pañsroa en el local <lel Circulo de la Unión 
Mercantil.

La Compañía de Madrid á Zaragoza y A li- 
cant , secundando los fines pateióticos qne la 
Cruz Roía se ha propuesto al organizar en be­
neficio de los heridos de Cuba una grandiosa 
corrida de ocho toros para el di > 17 del ac­
tual, ha preparado, por su parte, nn servicio 
especia de viajeros desde las estacione» com - 
prendidas entre Valleeas y GuadalaUra, en ­
tre Villaverde y Aranjnezy entro Getafe j  
Toledo, todas incloeive, con  billetes de ida y 
vnelta i  precios extraordinariamenti econó­
m icos, faciátando e l regreso en el mismo dia 
en que tendrá lagar la corrida.

objeto de I ,  fiesta y las ventajas y faci­
lidades de este servicio, contribuirán indada- 
blemente al resultado que sus organizadores 
se proponen.

Por k  dirección del personal del ministerio 
de Marina se anuncia en la Gaceta las circuna- 
tancias que han de concurrir an los preten­
dientes i  las dos plazas de meritorios del Ins­
tituto y Observatorio de Marina de Han Fer- 
nan.to, aaf com o laa materias que constituyen 
#1 programa de los e x i  nenes, que darán prin­
cipio el día 2 de Enero del año próximo.

Continúa enfermo de su herid* en nn pie el 
señor gobernador de Madrid, cuyo restableci­
miento deseamos.

Dice nuestro estimado colega L a  J u s t ic ia :
«Prohíben nuestras vigentes leves á k s  cor­

poraciones religiosas empleos del E*tado Di­
putaciones y Municipio»; contratar con el Es­
tado, provincia ó Municipio servicio de ningu­
na clase. Y  sin embargo, y contraviniendo 
pur tanto las disposiciones legales que rigen

Ayuntamiento de Madrid
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la materia, el sábado últim o se otorgó M r  la 
D irecc.óa general de Eetablecimientos Pena­
les á  uoBi Hermanos de la Caridadt la eunfee- 
eión de 8 .0 0 0  camisas de algodón, destinadas 
á nuestros penitenciarías.

La referida subasta ss hizo ain someterse 
paro soda  á lo  establecido por los leyes para 
eatos cosos.

En efecto; laa diversas persontó qne espe­
raban en la antesala de la dir. cción de Pena­
les i  qoe se abriera la subasta para tomar

5arte en ella, observaron qne dos Hermanes 
e la Caridad, pertenecientes ó  la comunidad 

domiciliada en la «alie del Marqués de Urqui- 
jo , posaron resueltamente al despacho donde 
había de celebrarse, y  q  .e adelantándose eon 
el número uno, tan pronto com o b b  declaró 
abierto lo subasta, entregaron au proposición 
y  muestra correspondientes para optar á la 
adjudicación del servicio.

Aaemás de haber iufringido Us leyes con ­
cediendo la confección de las 8.00) camisas ó 
nns comunidad que carece de capacidad con 
arreglo á nuestras leyes para contratos, se 
han lastimado grandemente los intereses de 
las clases trabajadoras.

Nadie ignora que esas comunidades pueden 
hacer gran competencia al trabajo manual, 
por la sencilla razón dt» que ni pagan jornales 
ni contribución alguna, >

recaudación en lae Aduanas y adm iais- 
traciones de Hacienda de Us islas Filipinas 
durante el mes de Junio últim o, comperada 
con igual (K-riodo del añu anterior, tuvo uua 
baja de 4.706,08 pesos.

El total de lo rscaudado aicondió á pesos 
361.777,31.

No hay detalles nuevos por telógralo acerca 
del euceeo ocurrido en Granada en la apertu­
ra del curso acauómico de la tíocledad Econó­
mica.

L o único qne se sabe es que en aquella p o ­
blación ha causado eJ hecho gran extrañeza, 
porque el Sr. Torres Campos es católico, v ade­
más habia invitado pora que asistiera al acto 
al señor arzob.spo, y  no es-verosLhü qus.fnar. 
la  á rrálizar un acto de hostilidad contra los 
principios de la  relig ón  católica, que son loa 
que profesa, precisamente en  prescnda de 
aqu^lá autoridad eclesiástica.

Nadie se explica la conducta áel arzobispo.

En la traslación de delegados que acabade 
efectuarse, el del Contro, Sr. Moraies Arroyo, 
pasa a l Congreso; ei de este distrito, D . Lau­
reano Díaz, a la Audisncia, y ei Sr. Gay sL 
Centro.

P R O V I N C I A S
El Juzgado que entiende en el robo de los 

araei oles de Cádiz se ocupa, oon los emplea­
dos de la Traeatlántica, en la  desiguacton de 
ios efectos robados que pertenecen á ésta y 
los que son de la Marina de guerra.

D fspués se inhibiré á favor de las autorida­
des de Marina y  dal Juzgado del Puerto de 
Santa María, á que pert cees el terreno que 
ocupa la factoría de la Trosutlántica.

Eu el rio Ebro, cerca del término de ^ n a  
^ aragoza) ban perecido ahogados Jerónimo 
Uzún y su h ijo Juan.

Se cree que uno de ellos se cayó al río , y  el 
otro se arrojó para salvarlo.

Los concejales suspensos del Ayuntamiento 
de Alicante elevó ayer al ministro de la  Go­
bernación un recurso de alzada protestando 
de ia suspensión que La ha sido impuesta y 
del nombramiento de concejales ioterlnos 
hechos para cubrir las vacantes, fundanduse 
este úHimo extremo de la protesta en hallar­
se algunos de los designados incapacitados 
pora ejercer el cargo.

Descolgándose por una ventana del cnartel 
de infantería de Cáeerea, donde se hallaba

£ reso, ee ha fugado el teniente de dicha arma 
José González Uartinez.

B ld ía l9  dei actual, segundo de la feria 
de Jaén, se verificara en el salón de sesiones 
de aquella Diputación provincial, un m eeiing  
agrícola, que revestirá gran importancia por 
los asuntos que se han de tratar.

D e un lugar de la villa de Hervás (Sala­
manca) han sido extraídos los cadáveres da 
tres sujetos que se encontraban pisando uva.

La muerte fuá producida por asfixia, y se 
ignora cóm o ocurrió tan triste suceso

El general Fuentes, decláralo por los m é- 
dioos irresponsable de sos actos, y  qu e estuvo 
sujeto á sumaria por atentado contra S i i i -  
Brisba, se encuentra en V ill carriedo, donde 
cursan la segunda enseñanza doa de suahijos, 
en el Oolegio de Padres Escolapios.

Con m otivo de ls  elección parcial de c o ' ce - 
jales en San Andrés de Palomar, ha ocurrido 
un alboroto que tuvo que ser reprimido por 
la guardia municipal y fuerza de carabineros 
con fusiles y  bayoneta calada.

El tum ulto se produjo en la saecián tercera, 
donde un grupo hizo mil pedazos la urna.

Bu auxilio de la mencionada fuerza acudie­
ron máa números y  por fln ss restableció la 
calma.

Parece restablecida por com pleto la tran­
quilidad en Barcelona.
' Los oscoiares, excepto Ies de Is Facnltad de 

Ciencias, asistieron ayer A las cátedras.
Han sido puesto? en libertad, bajo fianza 

de % )  pesetas, dada por el diputado D. Tibe­
rio Avila, tres de los estudiante? detenidoe, y 
créese que lo  serán m uy pronto los castro 
restantes.

S X T O E S S O í S
A  las eeis de la tarde se constituyó el Juz- 

gOtioen la Presidencia fiel Consejo, p a ra to - 
• mar declaración al Sr. M orlcsin, que fué 

quien acompañó á ia anciana atropellada por 
el carruaje ré l é r .  Qápqvas en }a <;aUa de S e - 
rirano.

— En !a callé d s  Alcárá'há sido' detenido un 
sujeto qua con uua navaja intentó agredir á 
un guardia de Seguridad.

—Do? mujeres promovieron un alboroto sn 
k -ca lle  del Amparo.

Después de haberse propinado algunos ara­
ñazos. fueron conducidas á la prevención.

•7-D . Vicente Sanguino ba presentado una 
' délúiDCia en «1 Juzgado de guardia coutra don 

J . P., á quien acusa de un delito de estafa.
-Parece que el denunciante le entregó varias 

acciones del ferrocarril d e  "Villa del Prado, 
coDvÍDÍendo ambos en  que 1 doefio de ellas, 
Sr. Sanguino, percibiría cuarenta duros por 
BU aegociacion.

Las accione? faeron ni’ goeiadas eu Bruselas 
pOT mediación de una casa de banca, y  de 

: ellas obtuvo el denunciado 120 dnro?, pero ni 
ré  estos ni de los 40 que convinieron h? visto 
uu aólo céntimo el denunciante.

Y  et Jnzgado, estimando meritos bastantes 
en  la  denuncia, procesó por e-tafa i  D . J. P., 
que ha ingresado en la Cárcel Modelo.

— Bn la calle del Salitr?, número 15. piso 
principal, riñeron do? mujeres, resultando 
una Je Ciias con vanas lesioue?, que le faeron 
curadas en la casa de socorro del distrito del 
H osji ;i¡.

— Otr.i'reyerta ocurrió anoche, en la Plaza 
de la Cebada, entre varios suj-tus, recibiendo 
uuo ds ios conten líeiites una grave herida 
causada con arma blanca.

Los agresores han sido detenidos y 'puestos 
á  dis. osición del Juzgado.

— En la calle del Amparo, núm . 24, fué de­
tenida una vendedora de décimos de la Lote­
ría, llamada María Gálvez Pérez, de diez y 
nueve años, la cual sastrajo á un caballero

una cartera qúe contenía 2.150 pesetas en bi­
lletes de Banco.

— La pül’ cía detuvo anoche á "los tomadores 
apodados B i  P ip a , B l O aniA vr. B l  P a n za p a lo ,  
E l  L o r ilo .  m  Z a p a iin  y  otros.

También quedaron i  disposición dei Juzga­
do, Josefa López, Juana d é la  Cruz y V icto - 
riana Carrasco, ingresando todos en  la Cár­
ce l Modelo»

Gaceta o k ia l  de h y
g r a c i a  y  JOSTICIA.— Beal decreto nom- 

brauré para la d ’gnidad de arcipreste de la 
catelra l da Zamora al presbítero D . Blas 
Hernández Morales.

GOBERNACION.— Otro, autorizando al 
ministro de la Gobernación para contratar 
directamente lt  reparación del cabla de Cádiz 
á Tenerife.

PRESIDENCIA.— Real orden declarando 
que el iruntam itínte de Madrid debe proveer 
los plazas de vigilantes de consumos en li­
cenciados dsl ejército.

G O B E R N .V C IO N -O tra, dictando raelas 
para la mejor aplieadón da los art’ culos 31 
y  100 de la ley de Reclutamiento y  Rsempla- 
zo d j l  ejército, sobre prófugos.

E L  D lA p o l í t i c o
No se celebró ayer Consejo, como se babia 

dicho, ni en la Presidencia, ni en la secretaria 
de Estado.

L os mmistroB bajaron á la estación á reei - 
bír á la corte, y deepnés se trasladaron á pa­
lacio. con el único objeto da cnm plim entar á 
la reina.

El Sr. Barányer aprovechó la ocasión para 
dar cuenta de la llegada i  Cádii del crucero 
M arqué» de la  B»*enada, y  al Sr. Cánovas per- 
maoecio ana media hora para enterar á la re­
gante d s los sucesos de actualidad.

Y  no habrá Consejo hasta mañana, jueves, 
que se celebrará eTacostumbrado eu palacio.

Hoy empezarán á despachar los ministros 
con ls reina.

Corresponderá esta primer turno i  loa de 
Guerra y  Marina; si viernes lo s d s  Fomanto y 
ü  tr imar; el lunes los de Estado y Gracia y 
Justicia, y  el martes los de Gobernación y Ha­
cienda.

Después seguirá el tu rnoen rém israa  for­
ma que queda dicho, y los jueves se cebbrará 
Consejo r é  ministros reina.

El Sr. Cánovas irá á despachar todoe los 
días á la s  doce.

«« a
El 3r. Bosch marchará hoy á Zaragoza en 

et tren m ixto que 'sale á las siete de la ma­
ñana. «* •

Los Sres. Capdepón, Canalejas, Ruiz Va- 
larino y Arroyo conferenciaron ayer tarde coa 
el ministro de la Gobernación, en queja con­
tra el gobernador de Alicante, Sr. Madariaga, 
por los procedimientos de éste contra sus 
am igos políticos en aquella provincia, y le 
entri'garon una nota en la que de alian todos 
los agravios, con expresión de ios fundamun 
tos legales de sus protestos.

«• •
Bl 3r. Sagasta recibió ayer en su casa á loa 

Sres. Morct y Canalejas, con joe  cuales, sepa­
radamente, confe^•nció largo rato. A m bos as 
mauifjstaroQ coníormfS con que se debe pe­
dir la reuniou de las Cortes; pero ae d.ice que 
e lS r . Sagasta. contando ya c o a  la  negativa 
del Gobierno, no está muy propicio á solici­
tarlo, y entiende que, por ahora, lo má? con­
veniente es dejar al Sr. Cánovas ttda la liber­
tad ré  acción que necesite.

•• *
Ayer mañana conferenció el ministro de 

Hacienda con el señor duque de Tetuán, e n - 
terái.dole del estado de algunas cuestiones re­

lacionadas eon nuestro com ercio. y'Blng^utar- 
mente de ios última? noticias relativas á  la 
cssecbt y  &l mercado de víaos en Francta.

A  las seis de la tarde da ayer volvió el se­
ñor Cánovas á Palacio & despachar con la re­
gente.

« •
El alcalde volvió ayer á conferenciar eon el 

ministro d e  la Gobernación sobre los cuestio­
nes pendientes en d  Ayuntamiento.

•« •
No hnbo ayer noticias oficíales de Coba re- 

lacionad's con  la insurrección.
Da Pu rto Rico se recibió nn dréjm dio 

anunciando la salida de aquella isla para la 
¡rande Astilla dcl batallón del regimiento de 
toón, quB alli había qnedado provisi nalmen- 

te, y qne ser* sustituido coa  fuerz? le los úl­
tim os reemplazos euviados d :  los uap^s-de. 
Canarias y Baleares, y con voluntarios espa­
ñoles de los distintos países de Am érica.

Ha sido aprobada una propuesta con  desti­
no á Cuba, de 59 segundos tenientes de la 
r e se n »  gratuita dei arma de infantería, ccn 
arreglo al art, 24 de la ley de p-esupuestos.

Queua por aprobar, y lo  será en breve, otra 
de las propiestas, con arreglo al decreto de 
1S91. hasta completar entrs unos y  otros la 
cifra de 180.

Ademas, se destinarán á Cuba 10 coroneles 
del arma de infantería y dos de la de caballe­
ría, da los cuerpo* que ya  tienen batálluiiés Ó' 
escuadrones en le isla.

• *
La comiaión arancelaria de Cnba estuvo 

antx'hc reunida para bascar una solucjóB 
práctica, nn V sts de haber sido d seenodos, 
com o T1 dijimos el voto particular y é ^ d jc -  
tameo de la p ineacia en lo rel -tivo á las réla- 
cíones comerciales entre la P en in a i^  ,7. Aa 
grande Antilla .

Oomo no pudí», en modo alguno, ex igirse  á 
la p on en ct, que relatándove diese otro d ie z ­
m en, se réci.lió, á propuesta del Sr. Villarer- 
de, nombrar uua comiaión compuesta de Vo­
cales de la priiuero ponencia y firmantes del 
voto  parti.'ular, para qile redacte ftn dicta­
m en que »rm(H)icB Ma aiveriopiiendenciaa..

B I B L I Q G ^ F Í A
R o te lle » , poeaies valenciaocs ab un proléch de

D. Joroni Fort-za.—Valencia, 1895.—Edi­
ción de bibliófilo.
L a literatura regional ss ha enriqueciJo 

con un nuevo libro de poesías valencianas, 
verdadero ramillete de fragantes flores que 
aunque su autor modestamente titu'Ok iñ/sr- 
l le t ,  son rosas bellísiinas de Los perfumades 
jardiars de la ciudad de! Turia.

Bl autor de diche libro, el Sr. Bodria, ea 
uno de los puet&s que poseen el don—reserva­
do á muy p eos—de sentir hondo y  pensar 
alto; es un poeta de vetdad, y ei a’guno lo du­
dara, abt esta su libro p ira  Qemostrarlo.

No >'S el estrecho espacio de una nota bi­
bliográfica el mas apropósito para hablar con 
detenimiento de un libro que honra á la? le­
tras valenciaaos; pero si que debemos señalar 
entre las distioteB composicíoues qué contie­
ne— notables por su factura —las tituladas 
Ra/odrr, que ul mismo Balague- no tendr.a 
inconveniente en firmar; la sentida po'SÍa 
subjetiva T r e t  p c lq t e f ,  t-1 cuadrito bíblico 
Senee w nrcK , diguo. en opinión dul escritor 
vatenci uo Sr. Sanmartín y Aguirre, del pin* 
cel del Verooé?; e! notable cuadro de costum ­
bres valencianas populare? L lo co s  d 'a m o r, en 
el que el Sr. Bodna pinta mngistralmente 
una boda de labradute? en el pueblo de. Puig; 
y finalmente la es 'og ida  colección de Sem pre- 
vive s, entre la - c rales bay una que no pode­
mos resistir la teutación de copiar para que 
loa lectores que conozcan la lengua valencia­
na, sepan apreciar sus bellezas.

Dice así:
Ixch pe! poblé á pasejai, 

ly es eosa partieularl 
res que mire m 'aconorta 
y  casi Sempra á la porta 
solrh trobarme de t«  llar.

Ix  ta mare bondadusa 
y ab un cobejos aobel. 
me diu m olt triste y plorosa;
—¿Qné busques? ma filia hermosa 
¡no saps qne v io  ja sn  lo  cel?

Me ‘ nvaig al pont de ta porta, 
mes no sé com bo dech fer, 
que la gent del teu carrer 
fine qne me perch allá en I'horta 
en mi sempre te quefer.

No sé com saT e'ls ribaqoa 
_y  les^peayes dal b rranoh 

quaut apenes los meus breqos . 
m oueo á tenor dul* pasos,

 ■Cora s f  íttára etisomniantl'
B -s  me plan ni m 'aconorta,

■■ "¡y és cosa partieularl 
iA bon  me venen á encontrar?
Del cemeoteri i  la porta 
ó  á la ]>orta del ta lia,!

Eata composición es digna de Beoquer. No 
menos notables son los cantares qoe  encierra 
el libro, com o se puede juzgar por los s i- 
guieut -s:

L o collar de perles fines 
que da  huí la Boletat, 
está fet d'aquelles liágrimes 
que *D t'ausuDCia vaíg plorar.

Son a¡ mon lescaperaneea 
com les ones de la mar; 
ino^totes al port arribcpl 
¡les que arriben ae deslin l 

A  loe pódsiás del Sr. BoJria Ies precede un 
prólogi’ j m u í bien escrito eam allorqn ín , por 
■él'b'iíuíot'ucáfio de la Univeraidad de Va encia 

'D .  Jerónimo Fort-za.
Nuestra unh'irabasna i  am bos señores.

B O L S A Ufe M A D R I D
O U ita eid n  V lc io l  d s l  d ía  15 de O c lu ir é

Interior, * por 100 contado................... 69,00
. f in d e m e s   68,00

—  —  fln p r ó x im o .. . . . .  00,00
-BiterioT,’4 por 100 contado ...........  78,‘J5
Amortizable, 4 por 100.......................... 81 25
Bületee Cuba 1886........................  99.00

—  1890..,....................  87,00
' Acciones Banco España...............  39175

B. Hipot. Cédulas ol 5 por 100.. 101,25
_  a l4 p p r  100.. . . . .  00.0 )

Componía Arrendataria T abacos.. . .  190.00
París v ista ................................,......... : .  16 50
Londres vista...........................   29,40

Bañelm- 
aterior 4 por 1 0 0 . . . . . . . .  u  •>:•.<.<••• ®  25

& te n o r  *  p o f 1 0 0 ' . ...................... 78,75
PaiiB

Exterior 4 por 100........................  67 ,%
Renta francesa 9 por lOU............ 100,40

Telegramas oflolales 
P a r ís  15. —  Después do la hora ofleial do 

Bolsa han currado h oy  
Exterior españul, 67,75.
3  pot 100 francés, 100,40.
L o n d re s  15.— Exterior español, 67,50.
B nenos A ir e s  15.—  (Servicio especial de la 

Agencia Fabra.)—Precio del oro en el dia de 
ayer.—324,50.

B O L S Í N
M ADRID.—Interior fin de mes, 4 ñor 100,

6 8 ,20 . . .
B A R C E L O N A .-Interior, 68,32.

Exterior 78,80.
PARIS 9.— Exterior español, 16,45.

Próxim o, 00,00.
Londres, 29,40.
Francos. 16,56.
Libras, 29,40

M adríd.— im p rea ia , San A guttín, 3.
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— N o .. ,  por desgracia.
—¿Qué dices?
— No, dedgr.kciadamenta pora nuestra cau­

dillo, porque el dia sigaiente...
Y  Rennepont se interrumpió.
— Perdonad, ma.ire, dijo luego: quisiera 

ordenar esta dolorosa historia para enteraros 
mejor y  mi cabeza se turba en una confusión 
de horribles recuerdos.

Rennepont se recojió durante nn momento 
en medio de un silencio pavoroso.

Todos están oonsternodoa.
Después, reonndó el hilo do an narración y 

d ijo  dirigiéndosa á la viuda:
— Mb nabeis preguntado, madre, ei loa Gui­

sas son cómplices del asesinato inteiitodo en 
la persona Je Coligny. Si, los Guisas andaban 
en eeto á instigación de Catalina de Médicis. 
Y  aquí se desarrolla una trama, cuya negra 
moldad parecía íaveiosím il, si no se conocie­
ra ó  esa inicua reina y  su digno hijo Garlos IX . 
Después os diré á quieu debo todos estos da ­
tos, de cuya autencidad no puede dudarse.

La reina o  iiaba y temía tanto á los Guisos 
com o á Coligny, y pdnsó asesinar á Coligny 
por medio du los Guisos, y  deshacerse luego 
de los Guisas por medio de los  protestantes, 
y deshacerse de lo? protestantes por medio de 
los soldados del rey.

— ¡Qué infernal maquinación!
— ¿Os parece impracticable? Pues estuvo á 

punto de realizarse. He aqui com o: Loe Gui­
sas continuaban calumniando al almirante, 
acusándole de habar pagado e l taeaíoato ds 
Francisco de Guisa, on  ocasión dcl sitio de 
Orleans, y su odio de familia era ahora tan 
implacable com o antes.

La antevíspera del casamiento de loa prin­
cipe?, la reina y  e l  rey dijeron piadosamente 
ol joven Enrique de Guisa que, á fln de au­
mentar la coDüanza de los hugonotes y la do 
Coligny debía dar á « t e  prenda j  testimonio 
de reconciliación, solo apirentes, solicitando 
el olvido de los odios tanto tiempo vivos en 
el seno de sus familias y  estrecharle c o r d t u l-  
menie la mano. De mo lo  que e l almirante, 
iludido poresta c o rd ia lid a d , estaría máa y  más 

. tranquilo y confiado, siendo asi más fácil des­
hacerse de el, mas claro,.asesinarlo.

— iQué iniquidad!
— Y  ¡qué perfldial

Luis eontinnóf
— La reina ofreció para este asesinato un 

hombre de toda su  confianza, v il instrumen- 
de los  sanguinarijs planes de la madre y del 
h ijo :-0316108170116010 era Maorevert, llama­
do  el M a ta d o r r e a l  d esd a  el asesinato de nues­
tro valiente Mony. crimen qae valió al real 
asesino el honorífico collar de la insigne or­
den de Son Miguel.

-— ¡Cuántos crímenes!
; — ¡Y  cuanta vergüenza!
) E l coQsaju Js la italiana fué segaido por el 
I joven  Guisa, que dió al anciano Coligny la 

prenda y  testim onio de reconciliación, estre­
chándole «cordialmente» la m ano. Coligny 
por su parte aceptó con  toda !a lealtad de su 

i alma honra y  noble, lo q u e  tan «cordialmen­
te» ol parecer se le ofrecía.

Pero ¡ay! d<» días después, al recirarso dei 
Lonvre, recibía un arcabuzazo de monos del 
«Matador r « I » .

— ¡Rsyoe de Diosl exclam ó José el vetera­
n o . ¡Vivan U s reíaos eatóticoal ¡Vivan loa 
reyes catóiicosi ¡Vivan los señores católicos! y 
sobretodo ¡v irau  los matadores católicos! No 
es ironía, no. Hiriendo ó  Coligny, han herido 
de muerte á la iglesia católica.

— ¡Oh mi abuelo Cristian lo dada m uchas 
veces, añadió A .toniég: «D ía vendrá en que 
lo s  reyes y los papas se ahoguen en la misma 
sangre que han derr .m ado.»

Y Rennepont cootiauó;
—H iriendo solamente en vez de matar á 

O oligny, el «real Matador» arruinaba el in­
fernal proyecto de Catalina de Médicis y  de su 
hijo, io? cuales habian contado con  el asesina­
to  de Coligny para provocar un  gran tumulto 
en  Parie; sus auxiliares secretos debían ha* 

cer cnndír de que ios Guisas eran loa culpa' 
bles de aquel crimen, á fin de que exaspera­
dos eon tan infausta nueva les hugonotes, co­
rrerían á los arm is y  veog iran  á sn  cauJiilo 
matando l e u  vez á los Guisns, y  principales 
secioces; después de loeu a llas trop is  reates 
darím  cuenta le  los huginote?, sorp-enJidos 
en ilagranie delito da ruptura del últim o 
edicto, debien lo eetondsrs» U  matanza de Pa­
rís á todos los punto? de la Francia.

Como se ve, ni el mismo Maquiavelo habie­
ra tramado mejor una maquinación tan hábil 
com o criminal.

Pálida, inm óvil com o la estatua del dolor, 
cou  las dos manos crúzalas sobre el pa lp i­
tante seno, y  el rostro bañado en lágrim as," 
y  muda de consternación basta entonces, la 
virgen Cornelia da doa pasos hacia su am adó, - 
y  le  dice con voz altera ia pero firme:

— Antonieg, mañana debiamos casarnos: de 
luto nadie se casa, y desde hoy UsTaré yo luto 
por nuestros hermanos muertos la noéhé dé ' 
San Bartolomé. Una esposa debe obedecerá 
su marido, y yo  quiero permanecer libre has­
ta después de la guerra. Entonces, solo en­
tonces, d  sobrevivimos, sere yo tu  esposa, 
Antonieg.

— Cornelia, contesta Antonieg no menos 
eoim ovido, la hora de los sacrificios ha sona­
do: mi valor igualará al tuyo.

— Hemos pagado tributo á la debilidad hu­
mana, dijo luego la viuda de Odel n sofocan­
do un suspiro; miremos ahora de frente y  con 
valor el gran deseetre de nnestrasanta causa. 
Luis, cuenta lo ocurrido la noche de San Bar­
tolom é: ya te  escuchamos.

L oi? Rennepont suspiró pr.,fundamente y 
tom ando luego la ¡alabra dij i así:

— De paso hacia Paria á fines del m es ante­
rior, qnise tocar en Poitiers, eu A n g erey otros  
puntos dul tránsito á fin de ver á varios pas­
tores evangélieoa y  saber si paitioipabtn de 
nuestras inquietudes.

A lgunos ré  eUoB estaban completamente 
tranquilos por la leal ejecnción del úiticao 
edicto y  sobre todo por la certeza del m atri­
monio de Enrique de Bearn oon la hermana 
del rey, garantía irrecnsable délas bueoos 
intenciones de eate principe y  del término de 
las discordia re igiosa.

Otroa pastores, o l contrario, sentían vagas 
zozobras: creyendo qne Juana de Albret habia 
sido envenenada por Catalina de M éiicit 
velan no sin  temor la temeraria coafianza 
de Coligny en la corte.

En resumen: la mayoría de nuestros herma­
nos no participaba de nuestras inquietudes y 
alarmas

E o ruanto llegué á París, fui sin demora á 
la  calle do B-'thisy adonde vivíe Coligny, y  
recibido Dor é!, le di conocim  eato de Inm i­
sión qne llevaba, expresándole les temores dg 
los rocheleses por los peligros que podía co­
rrer su vida, tan preciosa á la causa; y  su des­

confianza invencible respeto do Carlos IX  y 
su m adre.

H é aqui ahora la contestación de Coligny:
—Am igo m ió, el único m otivo que me re­

tiene en la corte e? la esperanza casi cierta de 
que los Paiaes Bajos y Flandes se levanten en 
armas contra la sangrienta tiranía de Felipe 
II. E lápoyo de Fraacia únicamente puede 
asegurar el éxito de esta sublevación. Si es­
tas ricas é industriosas provincias, casi ente­
ramente protestantes, se separan de España, 
vendrán á ser pora nuestros hermanos su  tie­
rra prometida. Asi encontrarán un refugio, 
no ya como boy , detrás de las m'ir.tll i? Je 
algunas ciuda Íes !e  seguridad uieu escara? 
por cierto, sino en esas pruvincias waíonos, 
ya francesas, Bstipulando sólidas garantías 
para sus libertades, ó  en los Países Bajos l e -  
publicanámente confederados á imitación de 
los cantones suizos bajo el protectorado del 
príncipe de Nassau.

í a  por m i, añadí ) el almirante, por tradi. 
ción de familia y  por principios, soy afecto al 
gobierno monárquico; pero bien se que m a­
chos correligionarios nuestros, y  vos sois de 
este número, indignados por loa crimenee de 
la cosa reinante, se inclinan mucho á la repú­
blica. A  éstüs la federación de los Países Ba­
jo ? , si se establece, lee ofrecerá una forma de 
gobierno según sus deseos.

- P e r o ,  señor almirante, le dije ¿y si nues­
tras sospechas Sc realizan? ¿Y  si el apoyo que 
08 prometen hace tonto tiempo el rey y  su 
madre para esa expedición es una intriga que 
oculta un pérfida lazo?

— No locreo , me contestó Coligny tranqui­
lamente; pero biea pudiera ser. Hay que esps. 
rarlo todo de porte ie Cataliaa de MéJicis y 
su  hij I Cerlom

— Y  en ton '68, señor almirante ¿com o per­
manecéis ton tranquilo en la corto entre vues­
tros enemigos? ¿Como no procuráis poneros 
en guardia contra una traición probable?

— Am’g o  mío, me contestó con gravedad 
melancólica, por espacio de m uchos años, 
be hecho la m is  horrible de todas los gue­
rras. . Ia guerra c iii!, me inspira ya  una aver­
sión insuperable. El alzamiento de Flandes y 
los Países Bajos, me ofrece el miedo d s dete­
ner la efusión de sangre francesa y  asegurar 
una nneva y libre patria á nuestros hermanos.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
CX)MEDIA.—A l »8 8  y  

La gente nueva.— Al son 
que tocan.

ZARZU ELA.— A  Im  8 y ll2 . 
— Hl eabo p á m e io .— Él cea- 
tarudo.-£l Lucero del Alba. 
— La CBACion de la Lola.

L A R A . — A  l u  8  y  I t2 .— 
¿Quiere uated comer eon 
nosotros?—  La rebotica.— 
Los lie ü b e d t .— E l otro 
mundo.

APOLO — A  las 8  y  3i4.—  
Los descamisados.—Pano­
rama Nacional. —  La re­
vista.— Las amapolas.

KtíLAVA.— A  las 8  y 3[4.—

L a c s a iin a .-B l grumete.—  
El v iz co n d e .-E l tambor de 
de granaderos.

M ARTIN.— A  las 8  y  1[2.— 
Ei estudiante endiablado. 
—L a caza del t ig r e .— El 
estudiante endiablado.-Ds 
P P y W .— Loreto.

ROMEA— A  las 8  y 3[4.— 
Coa canarios de café.—¡Olé, 
Sevilla!—Triple alianza.— 
Laa plagas de Madrid.

ORAN CIRCO D E PARISH. 
A  las 9 .—Compañía ecues­
tre, gimnástica, acrobática 
y  cóm ica .-P rog ram a  es­

cogido.—La pantomima La 
Cenicienta, los patinadores 
Chambos y  Frondisk , loe 
ciclistas Bmilien y Osear, la 
Bella Madrileña.

Sillas, 1 ,50 .— Entrada gene­
ral, 59 céntimos. 

'JAEDlN Ed DKL BUEN RE­

TIRO.—T odoslos dias de 9 
á 12 ds la mañana y de 3 á 
7  de la tarde. Grandes se­
siones de patines.— Acade­
mia Velocipédica,—T ío vivo 
Tirodepistola.— Cola op ios  

TEATRO DE L A  INFANCIA 
(GÜIGNOL).— Plaza d é la

Lealtad (Prado). — Bonitas 
faneionesálasñ d r ía  tarde.

LA S T E S R A Z A S .-C a lle  de 
López de Hoyos, inmediato 
al Obelisco de la Castella­
na . —  Café restaorant. —  
Gran jardín.—Salón d s ti­
ro.— Oolumpios.— Croquet.

— Recreos infantiles.— Días 
íeativoe banda militar. — 
A bierto todo el día.

Entrada, 25 céntim os.— Laa 
entradas de pago se admi­
ten por BQ coste en pago 
del consumo en el café res- 
taur&nt.

Z a r z a p a r r il l a
del Dr. AYER

P arifica  la  sangre
A B R E  e l  A P E T I T O

Forta lece  á  los débiles.
A quellos que padecen de 

debi idad genecré ú otra do­
lencia eiigeiidrada desangre 
impura, deberían tom ar la 
Zarzaparrilla del T>r. Ayer. 
Da fuerzas á loe débiles y en 
general reconstruye «1 sis­
tema. P or  su medio los ali­
mentos nutren e l cuerpo, y 
se goza de un s u ^ o  repara­
dor j  de las dulzuras de la 
vida.

P R IM ER  P R EM IO
— EN L A S -----

Exposiciones UniversaiMo Barcelona y Chicago.
r n p a n ió a  jKir el I>r. J. C. A j n  y  C »„ Loweli, M u s. E. 17. A.

«D  g a . r d l a  c n n tn i Im tU clon es  b a n t u .  E l 
D om b re 'b  S a r a s p a r iU * ''— 1a  e o T o lt u r v  7
t s t l  vBcUdo en «I de czáh uns de uaa stras b o t s lü u .

TÓDicfl-Orkfe
L i m p i a ,  P e r f u m a ,  A u m e n t a  

C onserva y  H erm osea

E L  C A B E L L O
De venta en todas las farmacias y  perfumerías de la 

PsninetiU.

D e p o s i t a r i o s :

CENTRO DE ANUNCIOS DE M. G, SAURA
Santo domingo áel Cali, I I ,  I.*, 2.‘ 

S A E C E L O I T A
Se publican toda cíese de an u n cos eu to3ce loe periódi­

cos del mundo, en la revieta iiustrsda In d u s t r ia  ¿  In v e n c io ­
nes, I lu t lr a e ió n  E sp a ñ o la  y  A m e rica n a  y  L a  M oda B le g a n le .  
Fijación de carteles-anuuuiosy reputa  de impresos, y todo 
lo que sea facilitar la publiciusd.— Inoependientc dedicLo 
centro, la casa tiene j  admite comisiones y representacio­
nes de España, America y del Extranjero, ofreciendo para 
su desempaño toda clase de garantías y  buenas condi­
cionas.

m n  m i m  i  B c o m

fiolelluils jíscíucst dt jsrului 
TALLADA Y LORA

r«Uve. u  r  S«..JU.KO£U)NA

.  D e p o s ita r io s  <!<■ 
f  tüdu c la se  d e  cni- 
e  q u in a s , ap a ra tos , 
«  b ideJlas D b l l t a ,  

s i f ü n e s  7  o t r o s  
e u v a se s  para  e s ­
ta  in d u str ia .

F ld a ñ a e  d e t a ­
l l e s  j p r ü s p e c t o s

MPMiÁ yisGQ m m í

BARRA Y COMPAÑIA
Salidás fijas ssmanatas del paerto de la Coruña

Esta aered tada y  antigaa Empresa, que cuenta hoy 
con veinte vaporea, ha fijado sus rélldas;

L u n e s. -  Para Carril, V ig o , Huelva, Cádiz, Málaga; A l­
mería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet y  Marsella.

M ié rc o le s .— P a n , G ijón, Santandery Bilbao.
Ju e ves— Para Carril, V igo. Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— P a n  Santander y  Bilbao.
La csrga  que no esté embarcada los días fijados, antes 

de laa dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos si por fuerza ma­

yor ro pudiese serembarcsda.
Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

lado de la JÜBtería S e lv u .

n ALO u M A
Guía ae un  v ia je  económ ico

i/u s tra u a  con ocho g ta b a a o s
D escripción  del v ia je . M onasterio, Ig lesia  y  

Palacio, puntotí de los alrededores qne m erecen 
ser visitados y  com odidades que reúnen para 
rasar dias de cam po, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita e l via jero á  fin  de .con ocer con  
exactitud en  pocas ñoras todas las bellezas de 
aquel Real S itio , siu  necesidad  de que le  auxilie  
eiceroHC.

F reo io  3 0  oén tim os
Oe venta en  las principales librerías, en las 

estaciones y  en la A dm inistración  de este pe­
riódico.

R O N  S ^ - J A M E S  •
iBítrUilo ll lu  UUUm PtllliClCMS h  S*-JAMES 

S£ COHSbKE EN TOÍH} EL MUKDO 
So TCDii m ili ex<elsd« 6  alllenM i t  keuilM  

H» emracidc el »afr«|io j  i»  pftareiuú 
da todM Im Cxudorst,
Ec el E*lru{«n> be obltcido lat bmi ilU i 
reWBptoai 7 «ctrg otrai U ProTMder 

í l  t i  g za c /s  dr ¿eses  i t  ^ {a lr r rr . 
He raerecído Umbiec el epejo oficial de Uc 
celebridades néditei da todoe loe piiiet frer 

UMM» ai in/ertm ifiia i ¿tí ciitbrt Eifionúfa \aeli¡ 
11. asicua Has&al; Cr. Pibui, «Uiekre í«  ie 
Sociedad reaf de Jftdicrntf y iilC tau jc  do li j  
¡n iuu ; i t  tu  Dtclerei y P refttm i Lucsaran, 
(íReinixt. W. jMimieM, S tL n irts ; Wiieo», 
fn fts tr  fr in tin i i t  ie EacKola do U íiititt  
it  E iin ttrgej dei Profesor Warciltm, it  
\ t t 1t a ,  eu., ote,) —  r ,0 prescrito eeoco el 
«o jo r  yroooftliro ootleolOrite p o r  i a  Acaitm ia 

is ie ie  aoTuxA ¿ t  je.arcraa dt Sranota duranu iat tPtdtwtiatnACMAOi. dt íB S i y saas. 
le U lladi m i l  <1 tota  Ua fiúeiftlc* Ciria.Qlriaariaai r  CaaltvUa 
M t o l l a ,  l 'ik o a  agoaiei ea BipilUi DIEZ H e rn ia ta .  

BalrcetOMl ¿r  V u c . Ueroi a -  U Fr-ntora-

SOGIEUiD DE TELEFONOSDE M iD R I
TARIFA D£ PRECIOS

sa  G

A P A R A T O S  S U E L T O S  EN V E N T A

Transm isor m icrofón ico  .\der, en  forma 
de co lu m n a, con  sus dos receptores. 
Aparato m ovib le  que puede colocarse 
encim a de una m esa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por m edio de un  cordón  fiexib le, que 
com u n ica  con  los h ilos conductores, 
que estáu fijos  en  la pared de la habi-
te c ión  correspondiente...........................

T ransm isor m icrofón ico  Ader ordinario,
con  sus dos receptores............................

Aparato com binado Berthon A der, m a­
nejable por su  poco  peso; puede mo* 
verse á  volan tad  y  cfeja á a persona 
que haga  uso en lilsertad de su  mauo
derecha para segu ir escrib iendo.........

Cuadros indicadores para las instalacio­
nes domésticas sin transm isores n i re­
ceptores, los dos prim eros n ú m e ro s ..

Por cada núm ero m ás..................................
T im bres.............................................................
Conm utadores de dos d ireccion es...........
Por cada d irección  m ás...............................
Pila L eclan ch é de vasos porosos............
P ila Lrclanché co n  placas glom eradas. 
A lam bre de cobre para uso interior de

habitaciones, el m etro á .........................
C lavijas paratim bres...................................
Telém uo dom éstico M ilde, form a reloj, 

pudiendo adaptarse á las redes de los 
tim bres interiores, perm itiendo la c o ­
m an icación  entre diferentes piezas de 
una m ism a casa. Este aparato puede 
ser m ovido y  tam bién colocarse  en­
cim a  de una m esa cualquiera, ó  bien 
sobre una de despacho. Contiene un
transm isor y  su  recep tor.......................

E l m ism o aparato en-form a de consola, 
de n oga l, con  un tim bre; la consola  
está adaptada á la pared, que es la 
que con tien e el aparato, pudiendo 
descolgarlo  para las conversaciones
y  ponerlo soore una m esa .....................

.ádoyacodos, el p a r . .....................................
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A G E N C IA  JU D ICIAL
a U T O l T A F A J l A & O *  B U S C R i r T O A S I  D B  < B I .a i .O B O >

Gestión y  despacho de exhortes: facilitanae datos, noti­
cias y consultas referentes á asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta oon la cooperación de varios letra­
dos que se encargarán de toda clase d.) recursos, sin exi­
gir honorerica, especialmente en los de casación y  reapon- 
sahilidsd.

Dirigirse á la Adm inistración de BL GLOBO.
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La Em presa de EL GLOBO regtilít un ejemplar 
á e leg ir , entre los de la s&lecta.,£iilioíecc clásica

3ue publica  la casa editorial de la  señora V iuda 
e Hernando y  Com pañia, de esta corte , á todo 

suscriptor que renueve d irectam ente su  suscrip ­
c ió n  por un año adelantado. Igualm ente entre­
gará  un ejem plar, á  eleg ir , entre e l variadisim o 

I ca tá logo  de Novelas escogidas, al que renueve su 
abouo por un sem estre adelantado, y  un  ejem ­
plar del libro Exposición, de Filipinas á los que 
renueven su  abono por un trim estre, tam bién 
adelantado.

I I
Los suscriptores á E L  GLOBO tienen asim is­

m o derecho al servicio gratuito de la  Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Em presa y  á  ca rg o  de 
notables letrados de esta corte.

PROPIETARIOS  30 alfulla muy iarato
U n  m a g n i f i c o  lo c a l  

al 6 por 100 snutl dinero para>p a ra  c o c h e r a  Ó in d u s tr ia .

S S i  r j U - ñ l T - i  Tarrago.
'  ’ n a , 10.

PERFÜMES SOLIDIFICADOS
de lu  E S E N C IA S  O R IZ A

bsjo farmi as Lipiess 
K am U IID O  TODOS LOS OBJETOS ñ i  n ija r ln , 

Ztaaa otarea exquiatoa.

P E R F U m E R Í A  O R I Z A
X .. L E & I i A N D

i i ,  P l a c e  d e  i a  Z i a d e l e i a e .  P A R I S .

Lm  in c te S D S  K D K «S  E m E U  i i '

SOLUCION PAUTAUBERGE
•1 GLORH1DRO*FOSPATO d «  QAL CftCOBOTADO

)b cozukJeru cetao «I remedio má* K fn ro  j  e fk ti coocm Iu  i
E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O

Tiiii. Branquia irínicai, Tq»at in t i í t t i  f  ftrtJneoM . Dtrtua.
I » u  C S p e tJ M  F a u t e a b e r g e  m  emplean ea  loa mliEiM ca<M t  

c«CTleses í  l u  peraonu que 
s o  qalerea t o iu r  la c r u e c u  bajo la fo n o *  de m IofU q

lociu i> L .P a u ta u & *r {e4lO . .U .r w J i lM C ta ', f i r ¡9 '“  _T Nw MtwciFam »mm________  "

e ^ fI b ü e d á B eF
C O N T A G IO S A S

OtmeiCB p ro a u  7 
MgunuTnM m im St 

fftcU» «A 0«eieu 
*Qú 9 d« TiftjA

o  D a ción  4 *  
!^ i  Ikk Acadnmin 

4 e  M e d U i a n

(yai f'izrslocw prlaetp»* 
; «K «ucsr^Adu «p6oi«t

. ^  «II■« ■»>«Hita   Mi*, a l e  ea le» K oan ta lu
le m c io  Ite Bní#rtncsl*de» oonUgiO«Ui, que .«red lU u  a o* Im 

C á ^ S n » S S - n S O ¥ 22223  oauemiUeA-luéiuLUe e í  oMjor «r ite  
nim em ar lí Meptzr uKfaaMti u  a ja  tenienúc fá

tiUé^ fraacek — mí tviaws u j  Paamacua 
C lK Jnií-IIO TaE Sji J C jí íM ; C iU íi  ?iT9; Cofúhi. Z tU U  ? Saiáal»'

J3L8 LOS H IÍO S DKL PDKBLO BIBLIOTECA DB «B L  GLOBO» I31Í5

Ahora bisB) una de dos: ó  laa promesas de  ̂
rey son sinceras, ó no lo  son. Si lo soa, yo 
miraría como un crlmett malograr coa  m i im- 
padenda ó  con m i deaeonflanza, una em pre­
sa tan favorable ai porvenir de los protes- 
t&ntestantea.

—¿Y  si no son sincsras las promesas del 
rey? le pregunté. ¿Y si semajantea promesas 
no tienen náa objeto qus ganar tiempo á fln 
de asiigurar el éxito de u n í nua va y  horrible 
traición?

— En ese c u o ,  amigo mío, seré víctima de 
la traición, me contestó tranqallamente el 
almirante ¿Bs mi v id » la que ae quiert? Hace 
tiempo quo he ofrecido á Dios el sacrificio do 
ella. Por lo demás, añadió, anteayer declaré 
al rey que sorée todo después de la tentativa 
de insurrección sofocada en Mons, i  cuya con- 
aecueaeia, Lanone, mi m ejor am igo quedó 
prisionero do los españoles, Francia no podia 
vacihir ya por más tiempo en sostener abier­
tamente el legítimo alzamiento do loe Países 
Bajos contra la bárbara dominación de Feli­
pe II.

— Y  ¿qué 03 contestó el re j?  !e  pregunté. 
¿Os dió alguna ^ ra n tía  de su resolución?

—Ei rey me contestó esto:
«Bespetabls Culigny, ved que se me hechan 

encima las bodas ds M ergaríta:concededm e 
ocho días más para divertirma, y  lu e g o ...  os 
lo ¡oro  bajo palabra de rey, lu e g o ... vos y los 
V ueetroe quedaréis contentos de mí. >

Bn este punto de sa  narración se interrum­
pió Luis Rennepont y  exclam ó estremecién­
dose de horror:

—¿Lo creeréis, amigos míos? Carlos IX  d i- 
fig ia  á Coligny estas dulces y  pérfidas pala­
bras el 15 de A gesto y  la n och } del 21 al 24 
del mismo m es... tOh! [Qué horrorl 

— ¡Ohl exclam ó la viuda de Odelin ¡esos re­
yes! esos reyes!... No les basta ya nuestra san­
gre, de que están ya hartos; necesitan el sar­
casm o para amenizar sus asesinatos.

— ]Por vida de Dioa! exclam ó el aventurero. ■' 
El almirante no debía estar en su cabal juicio.’ j  
Conociendo de larga fecha al tiranuelo ¿cóm o 
diablos DO se puso en  guardia desconfiando ' 
del rey, de su madre y  de toda la real fam ilia ' 
ante el dcbie sentido que pedia darse i  esas ' 
palabras? ^

— A  esa observación, repuso Luis Etenne- ■

i pont, continuando aolhistoria; i  esa observa- 
I ción  qne, com o vos, tio José, h ice yo al almi­

rante, acerca de las palabras del rey, qne en 
razón de su  carácter de solapada crueldad, 
podían despertar sospechas, me contestó ín -  
gánunmente.

— ¡Bah! Si quisieran m ivid a¿h om e habrían 
aseaiuado ya en  seis meses que llevo e n la  
corte?

— Pero, señor, le replique, n o  ea solamente 
vuestra vida la que está en peligro, si no aca­
so también la d s todos los jefes protestantes. 
Nuestros enem igos cuentan sin d u d a  con 
vuestra presencia en la  corte y con laa fiestas 
del casamiento de Enrique de Bearn para 
atraer á París á loe principales de los  nues­
tros, matarlos en un mom ento convenido, y 
dada la señal, matar á todos nuestros herma­
nos en los demás pantos de Francia. ¿Olvidáis 
señor almirante, el proyecto discutida entre 
Catalina de Médicis y el jesuíta Lefevre? Bien 
sabéis que trataron ds poner en ejecución el 
pacto infernal del trianvírato inspirado por el 
duqne de Geiaa. La pobre A u t Bella, dama de 
honor de la reina, nos reveló esta conversa­
ción sorprendida por ella.

— No, amigo m ío, no: m i corazón, m i razón 
se resisten á creer una monstruoeidad Imposi­
ble, porque excedería de los limites de la mal­
dad humana. Los m is  horribles tiranos, cu­
yos nombres hayan asombrado al m u n do,  no 
imaginaron nada perecido á ests crim en que 
no tendría nombra.

— ¡A b! exclamó estremeciSnd'iSB Cornelia. 
Ese gran crimen ya  tiene nombra; «la noche 
de tísn Bartolomé». ¡D ios justo! ¿Qué nom bre 
sendrá la venn uza?

—¿Quien sabe? Acaso se le llama «el sitio de 
la Rochela» contestó el capitán, ¡.edre de la jo. 
ven. Nuestros m uros soa  fuertes y  nuestros 
corazones resueltos.

—Por precaución, añadió el maestro calde­
rero, será menester fundir las últimas cam pa­
nas de las iglesias católicas para hacer cafio- 
ues.

Luis Rennepont continuó.
— Dejé al almirante sin haber podido inf na­

dir sospeibas. Luego se fué á pasar unos días 
á su c»34 de campo deCbatdIón, su amado y 
pasíflco retiro, y  no volvió á P^rís hasta al 17 
de A gosto, víspera dei día del casamiento de 
loe prinolpes.

Esta unión de un principe protestante y 
une princesa católica en qus tantos de los 
nuestros veían el término de las d isoord iu re ­
ligiosas, atrajo á París á casi todos los jefes 
protestantes. No temiendo n in g u ia  traición 
participaban de lae osperanaas de C oligoy  se. 
bre el negocio de los Países B ijos . ¿Qué os d i­
ré, am igos míod? La confianza do todos llegó á 
entrar en mi también.

El matrimonio da Enrique de Bearn y  Mar­
garita se celebró por fin el 18 de este m es y 
hasta el ü l, no hubo más que fiesta y  alborozo 
asi en palacio com o en la ciudad.

Y o  me había alojado en la posada del Cis­
ne, calle da Santo Tomás del Louvre, cerca de 
la casa de C oligny; e l posadero era de los 
nuestros, y  el dia 22, á cosa de las nueva de la 
mañana, fué á buscarme y  me dijo con una 
especie de sorpresa mezclada de inquietad;

— B b  cosa bien extraña, hermano R enns- 
pontl He sabido que los decensrosde todos 
los cuarteles déla  ciudad iban ds casa en easa 
informándose de la rsiigióu de los habitantes 
y  apuntando a los hugonotes so pretesto de 
un empadronamiento general de población. 
Después, ayer, añadió el posadero, el regi­
miento de arcabuceros da loa guardias entró 
en París. Finalmente, se dice qus eata noche 
ban transportado del arsenal á la casa da la 
ciudad un gran número de armas, sobre todo 
machetes y  dagas.

—¿T  quién 08 ha dado esas|noUciaB?le íp ie - 
gunté.

— Üna sobrina mía, que es católica y  dcmce' 
lia de labor en easa de la duquesa de (Ne­
vera. me contestó el posadero. Y  añadió: Bate 
empadrone miento de los hugonotes, la llega­
da de los arcabuceros y la traslación de laa ar­
mas á la casa de la ciudad anuncian acaso al­
gunos proyectos contra los reformados. De­
beríais informar al almirante de lo que pasa.

El consejo dei posadero me pareció pruden­
te y corrí sin demora 4 Ja calle Betihisy á ca* 
sade Coligny, psro no lo  encontré, habiendo 
ido, m uy temprano al Louvre, según an co s ­
tumbre.

Su antiguo y fiel criado Nicolás M ouche, ó 
quien di la noticia, se llenó d e  inquietud, y 
convenimos en it desde Inego i  esperar ai al­
mirante á su salida de palacio.
¿^Ea efecto, atravesátouos el c lau stro  d e

Saint Geimain, donde se constrnjen muchas 
casas, enando columbeamos á C oligay, que 
á píe, Tolvíaseguido de dos criados y  leyendo 
una carta.

Aceleramos el paso para reunim os más 
pronto, cuando de repente no? vemos deslum ­
brados por un disparo de arma de f ego hecho 
por la ventana baja de una de las casas del 
Glaurtro, y  Nicolás Mouobe corre hacia sn 
amo gritando:

— ¡Misericordia! ;B1 almirante es aaesinadol 
üna exclamación de horror se escapa ds los 

labios ds todos los presentes, atentos á la na- 
rraeión de Luis.

El capitán Miraut exclama:
— ¡Asesinato y  traieióol !Asf es com o han 

dado muerte al gran hombre!
— No, conteató Luis Rennepont. Ooligny, 

asesinado de un tiro, hubiera m nerto á  lo m e­
nos como soldado. Escuchad, escuchad............
Y o  me lancé detris de Moncha y  loslcancé en 
el momento en «(ue C olign y , pálido, pero 
tranquilo, decía indicando la ventana por don­
de se habia disparado:

— Bi tiro he salido de ahí.
El arcabuz estaba cargado con dos balas lo 

monos: una se habia llevado un dedo del almi­
rante, y la otra lo entró en el brazo, cerca del 
codo.

Debilitado par i* pérdida de la sangre que 
corría eopiosamento de ambas heridas, d ijo  el 
almirante á NiooUs:

— Apoyándom e en tí, podré llegar á casa 
por nu propio pie. Vamos, vamos.

Bn|efecto, el ilustre herido llegó por su 
pie á su  easa. A lgunos oficiales proteatautes 
le seguían a cierta distancia, y  al saber ei cri­
men que acababa d? perpetrarse entran por 
fuerza en la casa en que se había emboscado 
el asesino, para dar eusota ds é l; pero según 
les dijeron, ya había huí Jo por U  puerta pos­
terior, donde lo esperaba un caballo ensillado 
bajo la guardia de un paje q ie  vestía la librea 
de los Guisas.

— ¡Los Guisas! exclamó la viuda extrem e, 
ciándose. ¡Siempre esos Guisardos asesinos ó 
cómplices da los asesinos ds nuestros herma­
nos! ¡Ah! Desde la matanza do Vassy, cuanta 
sangre hum-inn han bebido eso? principes de 
Lorena! Y  di Luis, hijo mío, la herida del al­
mirante fué mortal?
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